
        
            
                
            
        


Antes de empezar a leer hay unas cosas que debes saber.
1. Esta no es una historia de amor.
2. La lujuria te puede controlar. 3. Contiene mucho sexo.

Cabe recalcar que esta historia fue escrita ocho años atrás, así
que no seas tan duro al criticar. No quise corregir nada porque
esa era la chica que la escribió, ella se merece el crédito por su
propia obra maestra. Así que la dedicación es para mí joven yo, la que tenía distintos sueños, pero que nunca se rindió. Ya me 
tocará a mí, a la adulta, a nuestra versión mejorada. Por el
momento, disfrútala y déjate llevar.
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Capítulo 1



Primer paso, aceptación

Si tu compasión no te incluye a ti mismo, está incompleta. —
Buda
Duele, duele estar sola en casa de nuevo sufriendo por un hombre 
al que no le interesa nada. Él sabe cuánto lo amo, sabe que muero
por él y se va, me deja así, vulnerable y desolada. Sabe lo que
hace, no le importa hacerme mierda, no me quiere, pero aquí me 
tiene, sufriendo por él.

Es una triste y patética madrugada para esta chica en el
sofá. En la televisión suena la música de aquella película de
Monroe Let’s Make Love, en la que el amor de un hombre por una
mujer hace que haga maravillas por lo que desea conseguir, en este
caso, la mujer de su vida. Veo en mi celular nuestra foto en aquel 
paseo de fin de semana por la playa y observo detenidamente sus
ojos grandes, que no tienen nada en especial, son café como
cualquier otro, incluso más oscuros, casi negro. Al verlos se me
ponen los pelos de gallina, tiene la mirada más profunda,
apasionada y cautivadora que he conocido, pueden ver mi alma y
hacerme su esclava en dos segundos. Alguna vez lo escuche decir
que son los ojos del Diablo.

Su rostro, varonil y sofisticado. Tiene una sonrisa
coqueta, linda. Cuando ríe no puedo dejar de emocionarme, me
atrae intensamente; es muy difícil ver a este hombre con una
sonrisa de alegría o diversión inocente, se la pasa enojado, es un 
completo cascarrabias. Ahora bien, su sonrisa de perversión es
muy diferente, en la cama me hacía enloquecer, no sabía que
pasaba por su mente hasta que amanecía adolorida y relajada por
tanto placer. Tener sexo con él era como una borrachera, nunca
me cansaba de hacerlo, me divertía mucho, perdía la noción del
tiempo y el espacio. A veces borraba partes de la noche
inconscientemente y al despertar me juraba a mí misma no volver
a hacerlo, pero sabía que no podía escapar de la tentación porque 
es satisfactorio, es fantástico. Me tiene a sus pies cuando lo desea,
¿y que recibo a cambio? Llorar por él como tonta.

Camino hacia el baño mientras recorro la vivienda en la
que me hospedo. Y digo esto porque es temporal, solo es mi
refugio que buscaba para independizarme ya de mis padres. No
me quejo, vivo en un cómodo apartamento, decorado con un estilo
rústico, bohemio y hippie. Me fascinan los acabados en madera,
le dan un olor natural a cada habitación. Me siento segura y serena
cuando me acomodo en el sofá de terciopelo y  colocó los pies
sobre la alfombra con estampado de triángulos árabe, mientras
respiro la fresca brisa que entra y mueve las cortinas, como si
danzaran con las palabras que sopla el viento, las que me susurra
y dicen: la felicidad está aquí, aunque yo no la siento. En las 
grandes ventanas puedo ver las calles heladas de la ciudad; aunque 
está casi amaneciendo puedo apreciar algunas estrellas y las nubes
enrollando el Volcán de Agua.

Al verme en el espejo me asombro y digo para mis
adentros: Bárbara, mira cómo te tiene este hombre. Me está 
consumiendo. Mis párpados están hinchados de tanto llorar, mi
rostro está pálido y demacrado. Veo mis mejillas, les hace falta
color. Tomo un poco de agua entre mis manos y me lavo la cara,
tratando de sentir frescura y vigor al verme en el espejo. Dejó que
la toalla absorba toda la humedad y respiro a través de ella. Me 
dirijo a la habitación principal, al otro lado del pasillo. Solo quiero
acostarme en la cama, cerrar los ojos, descansar y dormir; pero lo
único que logro es pensar en ese imbécil.

Acostados, uno junto al otro, deslizando nuestros dedos
sobre la piel. Las cosquillas se sienten delicadamente sobre mi
cuerpo, como un leve relente en el amanecer, cuando el sol
calienta de a pocos la piel. Sus besos húmedos y delicados hacen
que mi cuerpo tiemble y deje salir todo de mí. Me pone boca abajo,
sube mi blusa y comienza, desde las lumbares, a dar suaves besos
sobre mi espalda. Mi cuerpo, sin orden alguno, se retuerce bajo él,
gozando de cada sensación que provoca, mis gemidos no tienen
control. Me da vuelta, y hace lo mismo en mi vientre, erizándome 
la piel cada vez que roza entre mis piernas.

Se acomoda para quitarse la camisa; lo sigo, dejando mis
pechos desnudos. El vello de su pecho toca mis pezones y la
energía que nos transmitimos es asombrosa, como dos baterías
que se recargan entre sí. Se coloca sobre sus rodillas y yo muero
por sentir su pene; bajo su bóxer, dejándolo salir, rebota en mi
vientre y me prende demasiado. No soporto más, muerdo mi labio
sin querer. Muero por chuparlo con desenfreno y saborear su piel,
sentir su olor a deseo y pasión, atragantarme con él mientras sus
manos acarician mi cabello delicadamente. Se recuesta a mi lado,
y mientras me quito el resto de ropa rozamos nuestros cuerpos.
Sin necesidad de hablar, él sabe que disfruto de hacer el amor con
el hombre que tiene mi corazón.

Me mira, en sus ojos hay paz y tranquilidad, cariño y
comprensión, ternura y amor. En sus besos siento que lo disfruta
tanto como yo. Agarra su miembro y lo roza con lo mío,
haciéndome gritar y estremeciéndome, y por más fugaz que deseo 
que esto sea, no puedo evitar demostrar que disfruto tenerlo 
conmigo después de mucho tiempo, reconectarnos causa júbilo en
mi corazón… Un sonido me despierta, es mi celular. Lo tomo y
reviso el mensaje de WhatsApp.

Nicolás:
 Bárbara, odio irme así, siempre peleando. Creo
que ambos somos maduros y civilizados para afrontar las cosas,
tenemos que dejar de actuar como niños. Hoy por la noche es la
fiesta de despedida de Laura, dijimos que iríamos juntos y sería de
muy mala educación faltar. Enviare un auto a las 7:00 PM. Sé que
tu irás deseable como siempre, muero por verte. 9:16 AM

Leo una y otra vez el mensaje. ¿Vamos a caer de nuevo
en el mismo juego?, pregunta mi cabeza. No, no más, Bárbara.
Iremos a la cena, sólo por no perder “la clase”, la gente no necesita 
enterarse de la cantidad de problemas que tiene nuestra relación;
pero la Bárbara que Nicolás puede manipular ya no existe.

Me ducho con agua tibia, lavo mi cabello delicadamente 
y lo desenredo. El agua le cae muy bien a mi cuerpo. Tomo el 
jabón y le doy vueltas entre mis manos, lavo cada parte de mí,
deslizo las manos desde los brazos a mis pechos redondos y 
grandes, bajo a la cintura hasta llegar al vientre y lavo suavemente
mi vagina, siento mis dedos tocar su suavidad y humedad.
Resbalándose en mi clítoris. Pienso en cómo me toca Nicolás: con
firmeza y delicadeza al mismo tiempo logrando que sienta cada
movimiento. Mis terminales nerviosas están familiarizadas con
sus dedos, saben que es él por quien deben alterarse y ponerme
chinita la piel. Introduzco un par de dedos dentro de mí y gimo,
amo esta sensación de placer, rozo mi vagina más fuerte,
aumentando la velocidad y haciendo que los gemidos se
conviertan en gritos. Me apoyo de espaldas contra la pared y abro
las piernas, introduzco de nuevo un par de dedos y los muevo con
fervor dentro de mí, conociéndome, sintiéndome, acariciándome,
dándome cariño.

Las piernas me tiemblan y todo el cuerpo se me retuerce,
gimo con fuerza y llego al final, dejándolo salir fuertemente,
escurriendo por entre mis piernas, con la gravedad llevándoselo
para el suelo, junto al agua. Justo así es acabar, todo sube y sube,
el placer se eleva, la adrenalina está al cien y cuando llego al tope
desciendo lentamente, relajando mi cuerpo, dándole tranquilidad,
paz. Respiro muy agitado, estoy recuperándome. No son las diez
de la mañana y ya tuve un orgasmo, esto sólo puede significar que
será un día grandioso.

Continúo diez minutos más en la ducha y cierro la 
regadera, salgo del baño y me paro frente al espejo, sensual al
verme mojada. Me dirijo al tocador, en una de las gavetas tengo 
mis bragas, tomo una negra de encaje y un sujetador color rosa
pastel, para que combinen un poco, no sólo en tono, sino también
en pasión, que causen desenfreno en mi cuerpo y en quién lo mire.
Aplico algo de perfume encima y dejo que caiga el rocío
suavemente sobre mí para sentirme aún más desvergonzada, para
tomar valor y vestirme. Tomo mi bolso y camino hacía a la puerta.
Respiro profundo y salgo por un gran pasillo, donde hay tres
apartamentos más, hasta el fondo está el elevador, presiono el
botón y espero. No tarda mucho para que las puertas se abran, casi
siempre está vacío. Al llegar Lobby me dirijo a la entrada principal
del edifico. Hay un poco de viento, típico en la ciudad. Quiero
llegar a la galería y pintar y dejar salir el sentimiento que no puedo 
expresar con palabras. Me ha sido difícil tener valor para afrontar
las cosas hablando, me falta el aire cuando el enojo se apodera de
mí, es una apnea emocional.

Camino por la avenida. Cuando me encuentro frente a
una tienda, un vestido llama mucho mí atención. Lo veo en el
maniquí, tiene un provocador escote en corazón, casi no cubre la 
espalda y tiene un ardiente tono rojo, como el vino, sensual y
elegante, es intenso y apasionado, exuda sexo y lujuria al verlo, es
cautivador. Aunque parece demasiado para lo que tengo planeado
esta noche, vale la pena. Ni siquiera me lo pruebo, solo lo compro,
como aquel sexto sentido de intuición. Las madres hablan de la
intuición como de una voz en la cabeza que les indica qué hacer,
y les hace creer padecer esquizofrenia al guiarse por lo que “algo”
les dice, pero así me siento: mi “algo” me dice que ese vestido es
el correcto.

En la galería, la cremosidad del óleo hace maravillas con 
los sentimientos que me atormentan la cabeza. Me parece arduo
tener que demostrar a las personas que muchas veces sufro. La
felicidad ha pertenecido a mi vida esencialmente por no dejar que
el entorno que me rodea afecte lo que siento. Si con todo lo que
viví más joven, me hubiera dejado llevar por el ambiente, es
posible que hoy fuera una mujer inútil, tediosa, desolada. En
cambio, he logrado ser egoísta, osada, fastuosa. Con respecto a mi
alegría, los placeres de la vida son los que voy a disfrutar, los que
me interesen a mí, a pesar de que el resto del mundo los vea
inadecuados, groseros, incluso vulgares; esas son las cosas que
crean mi filosofía de vida. Al final de todo, soy yo quien importa
y nadie más. Es mentira eso de que venimos al mundo a ayudar,
el ser humano no está aquí para tener compasión, sino para
adaptarse, sobrevivir y disfrutar.
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Hoy vas a entender eso

“No me tientes, que si nos tentamos no nos podremos olvidar.”

–Mario Benedetti
Término de subir la cremallera que el vestido tiene por un costado,
me paro frente al espejo y sonrió. Estoy orgullosa de mí. Excelente
Barbara. El vestido rojo queda perfecto con mi cuerpo, mi piel
canela le da un perfecto toque de sencillez, el maquillaje no es
exagerado más si llama la atención.

Son las 6:57 PM. Los transportes de mi señor son más 
que puntuales, tomo las llaves, mi pequeña cartera y mi celular.
Salgo del apartamento, cierro la puerta y camino por el piso, llego
al elevador. En el tercer piso se detiene. Se abren las puertas y
entra un guapo vecino que nunca había visto. Alto, con unos
bonitos labios, ojos verdes, se ve que va al gimnasio y tiene buena
dieta, está vestido con una camisa de algodón azul marino y 
blanco, unos jeans de lona gruesa que presionan su bulto, él sonríe
coquetamente y se apoya en el fondo del elevador, yo mantengo
mi mirada firme, en el bulto que hay en su pantalón, no pienso 
acostarme con él solo por verlo, pero de verdad me atrae conocer
cómo será este tipo desnudo al pie de la cama. Las puertas se
cierran y rápidamente llegamos a la planta baja, al salir ambos 
topamos con la prisa y yo me pongo nerviosa.

—Discúlpame— me dice —adelante por favor.
—
contesta y pone su mano enfrente de mí en señal de que continúe.
Tiene un bonito acento.

—Muchas gracias.
—le respondo de forma sensual
mientras pasó y lo veo a los ojos.

—No hay de qué, que se divierta en su fiesta. —me dice 
mientras dirige su mirada a mi trasero.

—Lo haré. —le respondo y empiezo a caminar.

Salgo por la puerta principal del edificio, la calle se
ilumina por tantos coches en ella. Las grandes letras del edificio
brillan. Aparece un auto negro con los vidrios oscuros y se parquea
frente a mí. Un hombre se bajá del lado de piloto y rodea el auto.
Camina hacia la puerta trasera y la abre. —Señorita. —dice el
hombre, es algo mayor, el grisáceo de su cabello delata su
experiencia y el cómo los años han pasado sobre él. Es algo que
viene con la edad, con el conocer más sobre la vida. Es injusto que
mientras más aprendes a vivir, menos tiempo tienes para hacer
bien las cosas, una gran ironía.

—Buenas noches —le respondo mientras subo al auto —
gracias. —el cierra la puerta y de nuevo rodea el auto, se sube al
asiento del piloto y empieza a conducir. Mientras toma la siguiente
avenida, saco de nuevo mi celular y decido enviarle un mensaje a
Nicolás.

Barbara, 7:09 PM:
 Ya voy en camino, te veo allá. Y si,
voy más que deseable.

Nicolás, 7:13 PM: No puedo esperar a verte.
Simple, así de frío es él.

Barbara, 7:17 PM: Creo que debería llegar tarde para
hacerte sufrir un poco nada más.

Nicolás, 7:21 PM:No entiendo por qué te gusta
fastidiarme…

Barbara, 7:23 PM: No lo sé, es algo que disfruto.

Espero, pasan cinco, diez minutos y no responde, esta
será una noche larga.

Llegamos a la casa de los Laura. Hay muchos autos, señores
bajando de ellos, es una chica simple con familia adinerada. Les
gusta presumir todo al cien. Laura acaba de graduarse, viajará a 
Europa como parte de iniciar a laborar en una gran empresa,
deberá vivir allá… y aunque sus padres lo presumen como un 
logro familiar, un orgullo de parte de su hija, ya que Mario, su 
hermano, ha sido un despreocupado muchacho que no supo 
aprovechar las oportunidades, no pudo con la presión de ser el
mejor en todo, pero él es feliz así, viviendo su vida y no la de
alguien más. Y supongo que en realidad ella hizo todo para
conseguir huir, porque su familia es difícil de saciar.

El auto en el que me encuentro se detiene justamente
enfrente. El chofer abre mi puerta y bajo del auto, lo veo y asiento 
en modo de agradecimiento y empiezo a subir las escaleras. Siento
como las miradas están sobre mí y las personas especulan sobre
mi atuendo. Se que a unos les fascina, y otros se llenan la boca
hablando de lo indecente que parezco, de lo atrevida que soy, de 
lo que ellos siempre tuvieron miedo a ser, pero desean con el
corazón. Entro por la gran puerta de madera que la casa tiene, es
de un estilo renacentista, grandes adoquines en toda la entrada,
parece más un teatro que un hogar.

Entro y me encuentro en una gran sala, al fondo en la
derecha hay una escalera grande y bien adornada que dirige a las
habitaciones. En la sala hay un par de parejas bailando, la sinfonía
de las cuatro estaciones de Vivaldi suena suavemente por la
habitación. Hay varias mesas del lado izquierdo con meseros
sirviendo, algún plato extravagante.

A lo lejos lo veo, Nico está guapo como siempre. Está
parado al fondo, por los baños junto a otros hombres, tiene un vaso 
en la mano, me imagino que, de Whisky, trae puesto un traje de
tela negro, con una corbata gris oscuro, tiene su cabello peinado
hacia un lado, siempre mantiene el cuello arriba, la espalda
enderezada, su trasero firme y su pene sofocado con las telas,
esperando a que alguien lo libere. Empiezo a caminar hacia él, y
cuando me voy acercando uno de los señores con los que Nico esta
dirige su atención hacia mí. Noto en su mirada que le gusta lo que
ve. Rápidamente los demás voltean, a Nico le toma algo de tiempo
notar que soy yo. Cuando me mira bien, toma un sorbo de su vaso
y no aparta la mirada de mis ojos, ahí está de nuevo, puedo ver
como la perversión se asoma desde adentro. Llego con ellos y él
sonríe.

—Caballeros —dice con su voz fuerte —me disculpan
un momento. —él no me quita la mirada de encima, los señores
asienten. —Bárbara, esta noche si me has sorprendido. —dice 
susurrando en mi oído mientras besa suavemente mi cuello, yo 
empiezo a excitarme, pero lo disimulo.

—Me alegro de que te guste. —le respondo fríamente.
—¡¿Gustarme?! Esto no me ha gustado, me fascina. No
sabes lo que se me ocurre hacerte el resto de la noche amor. —me 
dice sensualmente, noto en su voz la lujuria que corre por sus
venas.

—Lo siento cariño, pero esta noche no podrá ser. —le
digo mientras alejo mi cuerpo de él, no le quito los ojos de encima.
—Tengo planes. —sonrió.

Su mirada me asusta, veo furia que se desata de adentro.
—A mí no me interesa. —dice con firmeza, mientras me pega de 
nuevo a él y me sujeta con fuerza. —Eres mía, tus planes tíralos a
la mierda. Esta noche no te alejas de mi lado. —Oh Dios, parece 
que habla enserio. Me asusta cuando me habla de esa manera.

—Yo hago lo que quiera. —le digo provocándolo. —
Esta noche estoy desatada Nico, no creo que vayas a poder
conmigo. —lo reto, lo miro directamente a los ojos. Mis piernas
tiemblan, solo Dios sabe en qué lio me acabo de meter. Pero no
me echare para atrás.

Él está a punto de responder cuando la señora Rodríguez 
nos interrumpe. Ella es una mujer ya mayor. Me agrada mucho, se
viste de acuerdo con su edad, no exagera, no presume, es muy
humilde y es sencilla, aprecia y valora lo que tiene, es una buena 
mujer.

—Bárbara, niña que bella estás. —Dice cortésmente —
Nicolás, tan apuesto como siempre; —dirigiendo su ternura hacia él. —Parece como que si ayer jugabas con Javier casi sin ropa por
toda la casa. —Nico solo sonríe, su familia conoce a los Rodríguez
desde que eran unos niños, son grandes amigos. Mi padre se
asoció con el señor hace unos diez años más o menos, ahí fue
donde conocí a Nicolás y a Javier. Nunca lo vi más que como el
hijo de los amigos de papá, hasta hace cuatro años que todo 
cambio para nosotros. —El acaba de regresar de su viaje por
España. — dice la señora Hernández, mientras lo busca entre la 
gente. Hay por lo menos unas noventa personas aquí. —Cuando 
lo encuentre le diré que los salude. —dice suavemente y se marcha
a otras mesas.

Nicolás no me dirige la palabra, solo me toma de la mano y me
lleva a la pista de baile. Parece que es momento de un suave waltz.
Me coloca una mano en la cintura, acercándome a él, la otra toma
firmemente mi mano a la altura de mi hombro, no me quita los
ojos de encima. Empieza a moverse lentamente hasta que logro
tomar el ritmo, y nos disponemos a bailar al sonido de la orquesta
bien pagada.

—No me tienes contento. —dice con la mirada seria.
—Lo sé, no me importa. —le digo fríamente. Él se
despega un poco y me mira, sus cejas ponen una expresión de
confusión.

—Bárbara, sé que te encuentras enojada por lo de 
anoche. —deja de bailar y me toma la cara con una mano. —Pero
ya paso, no es necesario seguir enojados, por favor
comportémonos. —me dice seriamente y me da un pequeño beso
en la mejilla.

—No estoy actuando de ninguna forma Nicolás. —Le 
dijo enojada
—Simplemente hoy no estoy de ánimos para
complacerte. —le digo fríamente, él me toma las manos de nuevo
y seguimos bailando.

—Te calmas ya, sabes que no me gusta que nadie se me
rebele. Tranquilízate y compórtate. —dice con un tono más que
dominante.

Acerco mi boca a su labio y tiro de él suavemente. Beso 
despacio su boca, luego su mejilla y camino lentamente hasta su
oreja.

—Yo hago lo que quiera. —le digo con un susurro 
mientras muerdo su lóbulo.

Él me toma de la mano y empieza a jalarme por todo el
salón hasta llegar a la escalera, casi cayéndome. — ¡Espera! —le
digo mientras doy un paso hacia atrás y me intento parar bien.

Me toma firmemente de la mano de nuevo y me vuelve
a dar un jalón. Me pega a él, me mira a los ojos y puedo ver su ira. —Tu no haces lo que quieres, hoy vas a entender eso. —dice 
bruscamente y me vuelve a jalar.
Subimos las escaleras de manera apresurada y tropiezo 
en una de las últimas. Pasamos varias habitaciones hasta que abre
una gran puerta de madera oscura, parece que es tallada a mano.
Entramos y hay una gran cama, alta con vigas de madera en las
esquinas bien talladas de un estilo renacentista, una cabecera con
adornos en metal bien decorados con finas curvas, un cofre al pie
de la cama, un edredón color corinto con blanco de algodón fino
encima, muchas almohadas, demasiadas para mi gusto. Hay dos
mesas de noche a cada lado que hacen juego con la cama, dos 
lámparas con pantallas en color hueso, son de una base sencilla
pero elegante. Al fondo de la habitación hay unas grandes
ventanas con tallaje de madera en las orillas, unas cortinas oscuras
que combinan con el edredón. Frente a la cama hay un tocador de 
madera, del mismo color que la cama y las cortinas, tiene un gran 
espejo, y no hay más que un par de joyeros y cajas encima.

Nico entra y me jala a mí detrás de él, me sienta en la 
cama. Camina hacia la puerta y la cierra con llave. Voltea a verme 
y se desabotona el saco.

—Yo mando aquí Bárbara, yo te domino, yo soy tu
dueño. Yo pongo las reglas acá. —dice fríamente y un escalofrió
recorre mi espalda. Mierda, ¿que he hecho?, me digo para mis
adentros.




    Desconocido
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Tú, eres mía

“Al final sólo se tiene lo que se ha dado…” – Inés del Alma
Mía, Isabel Allende

Estoy sentada en la cama, Nicolás está parado frente a mí. Me 
arrepiento de mis impulsos. Se quita el saco y lo tira en una silla
que esta al costado. Toma su corbata y desaprieta el nudo, la saca
por encima de su cabeza y la tira al suelo.

—No sabes en que problema estas;
—dice 
perversamente, mis piernas tiemblan y mi corazón se acelera —
Nunca debiste haberte comportado de esa manera. —Me levanto
de la cama y me dispongo a irme.

—Nico déjame ir ya. —le digo asustada pero seria. Él
toma mis manos y me empuja bruscamente a la cama. Mi corazón
casi se sale de mi pecho, tengo tanto miedo. Me siento de golpe,
toma mi barbilla y acerca su boca a la mía, casi besándonos.

—Tú me perteneces. —dice con voz de autoridad, me 
besa la boca y yo me resisto, me toma por la fuerza. Con mis
manos intentó empujarlo, pero es imposible, toma mis manos y las
coloca en la cama. Yo sigo moviendo la cabeza en señal de
negación, cuando por dentro me estoy muriendo por dejarme
llevar. No puedo soportarlo más, intentó ser fuerte. De pronto la
aleja su boca, me mira a los ojos, me suelta las manos y pregunta.

—¿Te quieres ir? —con inocencia. Yo no respondo, sólo
respiró agitadamente. —Responde; —me dice con suavidad. —
por qué si eso quieres, no voy a impedirlo. —y se aleja en señal
de que me da libertad. Yo ni siquiera lo pienso, me levanto de la
cama y me lanzo sobre él, empiezo a besarlo apasionadamente, a 
devorarlo y desabotono su camisa con prisa, como si fuera ahora
o nunca. Alejó mis labios de los de él para respirar.

—Yo te pertenezco, hazme tuya por favor. —le suplicó
y puedo notar en sus ojos la satisfacción de haber ganado la
batalla, de nuevo. Mientras yo en mi cabeza sólo pienso, maldita
sea que débil eres.

Él toma mis manos y las coloca encima de mi cabeza. Me
acuesta en la cama de manera grosera, tirando me de golpe, pero 
lo que siento ya no es miedo, es placer. Empieza a besar mi boca
suavemente, tira de mi labio y pasa a mi cuello y pecho. Yo sólo
puedo gemir, dejar salir el grito de la vida de mi cuerpo deseoso.

Mientras regresa a mi boca sigo quitando su camisa, y él
la retira de golpe de su cuerpo. Puedo ver sus músculos, su pecho
definido, su abdomen marcado, sus entradas que dirigen a su
bulto. Amo los pequeños vellos que tiene en su pecho y bajo su ombligo. Ese pequeño caminito a la felicidad. El sigue besándome
y baja mi vestido de mi pecho y mis senos salen casi que liberados
los aprieta y me besa más profundo, juega con su lengua en mi 
boca. Yo intento hacerlo y sólo la toma con los labios y la succiona
con fuerza, él sabe que eso me excita muchísimo más de lo que ya
estoy, mi cuerpo esta empapado. Baja el cierre del vestido, tira de
él y me desviste en un desdén. Me quedo simplemente en bragas,
unas sexys bragas de algodón color negro.

Sus manos tocan mis pechos, bajan por mi cintura y toma
las bragas por los lados, las estira y chupa su labio. Yo lo miro 
directamente a los ojos, el sube la mirada y puedo ver la pasión de 
sus ojos, sonríe.

Vuelve a besar mi boca, mi barbilla, mi cuello. Llega a
mis pechos, besa, succiona mis pezones. Están más que
endurecidos, yo veo como lo hace y me excito muchísimo, mi
vagina está más que húmeda. Luego pasa la lengua desde el medio
de mi pecho hasta mi ombligo y besa suavemente mi vientre.
Toma ente sus dientes mis bragas, las toma con sus manos por los
lados y las baja. Las retira bruscamente y huele.

—Bárbara, amo este olor. —dice mientras inhala de
nuevo. Pasa su lengua sobre mi clítoris y hace que mis piernas
tiemblen y levanto mi pelvis en señal de más.

—Por favor. —le suplicó. Retira las bragas que se habían
atorado en mis pies y abre mis piernas. Él se hinca en el suelo y
jala mi cuerpo hacia él, levanta mis rodillas y me sostiene la pelvis
con las manos. Huele de nuevo y besa, suavemente. Yo me nuevo
y gimo, me está torturando.

—Tranquila amor. —dice mientras repite el movimiento.
Me mata que haga eso.

—Nico, por favor. —exijo y él sonríe, de nuevo. Pasa su
lengua desde abajo hasta mi clítoris y mi vientre. Chupa y 
succiona suavemente y yo grito de placer, muevo mis caderas y
las levanto, me nuevo, jalo mi pelo y la sábana. El mete su lengua
en mi sexo y sigue besando y chupando. Su labio inferior es grueso 
y eso hace que sienta más. Huele de nuevo, profundamente y pasa 
su barba por ahí, yo me estoy retorciendo. Le doy vuelta, necesito
más tiempo y lo acuesto en la cama, me siento de cuclillas sobre
él y hacemos que nuestros cuerpos jueguen y se deslicen con la
humedad, su pene se juega con mi vagina y las ganas de sentirlo
me están matando. La mira directo a mis ojos con mucho deseo,
yo gimo. Tomo mis pechos entre mis manos y los aprieto, mientras
muevo la cabeza en circuló cierro mis ojos y me disfruto.
Empiezo a moverme hacia arriba y hacia abajo
lentamente, abro los ojos y chupo un par de dedos de mi mano y me toco, me sobo lentamente y puedo sentir el fuego que hay en 
la habitación. Él toma mis caderas con fuerza y me mueve 
rápidamente, yo gimo y grito más me sostengo de la cabecera y él
tiene mis pechos casi en la cara, los besa y yo gimo mucho más.
Deja de besarlos y solo ve como rebotan, separa más mis nalgas y
las aprieta, las nalguea con fuerza y me fascina. Me separa de él y
me levanta con ambas manos, se desliza hacia abajo y queda su
boca debajo de mi sexo, me vuelve a sentar y ahí está de nuevo,
chupando y lamiendo con firmeza, yo grito y me muevo mucho,
su lengua comienza a hacer círculos en mi clítoris y yo vuelvo a
caer en la tortura. Llego al clímax y el me da la vuelta rápidamente
y me acuesta en la cama, se levanta y yo apenas me recupero,
camina hacia la silla y recoge la corbata del suelo.

Chupa de nuevo y no puedo más, resisto lo más que
puedo, pero exploto y mi orgasmo es escandaloso. Saborea con la 
lengua todo mi sexo y yo me hundo en el placer.

—Nena sabes delicioso. — dice mientras se pone de pie
y yo me estoy recuperando.

Se pone de pie frente a mí y besa mi boca, yo me siento
en la cama y retiro su cincho, bajo sus pantalones y su bóxer, su 
erección salta, al fin la libere. Besó la punta, y pasó la lengua desde
abajo hasta arriba, dejo caer un poco de saliva en la parte superior
y con la lengua mojo su pene. Miro de reojo a su rostro y sólo veo 
su mirada penetrante en mí, puedo notar que le gusta lo que ve.
Me lo meto de a poco en la boca y empiezo a mover, arriba, abajo,
arriba, abajo y repito. Lo saco y empiezo a besar sus testículos,
sus piernas tiemblan un poco y él me toma por los hombros y me
levanta. Me besa en la boca y me pega a él.

—Te ves perfecta así, desnuda y con tacones. — dice 
perversamente, no había pensado en que los tengo puestos.

Me apoyo de frente a la cama y él se pega a mí, abro mis
piernas y lo sostiene por la punta, lo coloca en mi vagina y empuja.
Me agarra desprevenida, grito y él me toma de las caderas y me 
pega duro a su cuerpo, hace que nuestra humedad y la piel suenen,
amo ese sonido a unión. Empiezo a gemir, él toma mi cabello con
una mano y jala, me altera los sentidos cuando hace eso, grito y
tira con más fuerza y me penetra más duro. No, mi sexo aún está 
sensible y todo se siente más fuerte, casi no resisto, mi orgasmo 
se acerca.

—Tú, eres mía. —dice fuertemente mientras a cada 
palabra me pega con más fuerza a él. Suelta mi cabello y soba mi
trasero, de repente siento un golpe, y me saca un grito agudo. Me
ha nalgueado, duro y bruscamente, me ha encantado.

—Otra vez. —le suplicó y el obedece. Nalguea, con más
fuerza y más rápido, me pega más a él. Intentó, pero no puedo, no 
aguanto y acabo de nuevo. Ahogo mi placer en un gemido fuerte
y delicioso. Me recuesto boca abajo en la cama y el sigue, más
rápido y mi sexo lo disfruta demasiado, mis caderas están débiles.
El continúa, parece que nada lo llena, pero rápido baja la velocidad 
y apenas hace un ruido, sale un suave gemido de él y yo escurro
agua de mi vagina, acabo en mí.

Sale de mí y camina hacia el tocador, puedo ver su trasero 
duro y firme moverse con la suavidad de sus pasos. Toma de una
de las gavetas una toalla y se limpia la erección. Regresa a mí y
me toma de la parte posterior de la cabeza y jala de la raíz de mi
cabello, me levanta con la fuerza y me besa profunda y 
apasionadamente. Me toca a mí.

Le doy vuelta y lo acuesto en la cama, me siento de
cuclillas sobre él y entra de nuevo. Mira directo a mis ojos con 
mucho deseo, yo gimo. Tomo mis pechos entre mis manos y los
aprieto, mientras muevo la cabeza en circuló cierro mis ojos y me 
disfruto. Empiezo a moverme hacia arriba y hacia abajo
lentamente, abro los ojos y chupo un par de dedos de mi mano y 
me toco, me sobo lentamente y puedo sentir el fuego que hay en 
la habitación.

Él toma mis caderas con fuerza y me mueve rápidamente,
yo gimo y grito más me sostengo de la cabecera y él tiene mis
pechos casi en la cara, los besa y yo gimo mucho más. Deja de 
besarlos y solo ve como rebotan, separa más mis nalgas y las
aprieta, las nalguea con fuerza y me fascina. Me separa de él y me 
levanta con ambas manos, se desliza hacia abajo y queda su boca
debajo de mi sexo, me vuelve a sentar y ahí está de nuevo,
chupando y lamiendo con firmeza, yo grito y me muevo mucho,
su lengua comienza a hacer círculos en mi clítoris y yo vuelvo a
caer en la tortura. Llego al clímax y el me da la vuelta rápidamente
y me acuesta en la cama, se levanta y yo apenas me recupero,
camina hacia la silla y recoge la corbata del suelo.

—Me dijiste que hoy tu venias desatada. —dice mientras
deshace el nudo de la corbata y sonríe. —Voy a domarte y a
enseñarte quien manda. —Regresa a la cama, toma mis manos por
sobre mi cabeza y las amarra a los barrotes de metal de la cabecera.
Me besa con fuerza, tira de mi labio y vuelve a succionar mi
lengua, con una mano me está tocando y mientras me besa gimo.
Abre mis piernas y me embiste de golpe, yo grito y sube mis
piernas para que las coloque alrededor de su cuello, me da comas
fuerza. —Aquí mando yo. —Dice fuertemente y sigue, yo sigo
derritiéndome en placer no puedo más y acabo, de nuevo. El
continúa y gime, baja mis piernas y cuando está a punto de acabar
me sienta y saca su pene, tira todo su semen en mi cara, yo abro la
boca. Me salpica el pecho y en las mejillas, lo saboreo todo, lo
disfruto todo.

Se levanta, camina por la toalla y se limpia, luego
delicadamente me limpia a mí, me desata cortésmente y me besa.
—¿Te vas a revelar de nuevo? —dice mientras me mira a los ojos,
yo no respondo, pero sabe que con la mirada digo todo. Él ha
ganado, no pude resistirme.

Nos volvemos a vestir, el me ayuda a ponerme el vestido
y yo le hago nudo a la corbata, la sexy corbata con la que me ato.
Salimos de la habitación, me hago una pequeña trenza en el pelo
antes de salir y así no se nota tanto que me han desgreñado.
Bajamos las escaleras y nadie nota que no estamos, simplemente
nosotros sabemos el desmadre que acabamos de hacer.

El resto de la velada es normal, aburrida y arrogante.
Tuvimos una cena agradable, no muy pesada y deliciosa, le di mis
felicitaciones a la Laura. La velada acabo temprano, regresamos
en el auto de Nico y me pasa dejando a mi edifico antes de
medianoche, me siento como cenicienta.

— ¿Vas a pasar? —le pregunto dulcemente.
— ¿No te basto lo de hoy? — me pregunta sorprendido,
yo sonrió.

—Pensaba que podías quedarte a dormir. —le digo
inocentemente, aunque si llegara a pasar de nuevo, lo gozaría, no 
me canso de él.

—No puedo amor, tengo un vuelo mañana temprano. —
Me dice con desilusión —Regreso el martes a medio día, prometo
venir. —me responde.

—Está bien, te amo. — le digo.

Él sonríe y me besa, mas no responde. Me bajo del auto, el cierra
la puerta y se marcha. Camino hacia la puerta principal, pasa el
Lobby y recepción y me dirijo al elevador.
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Capítulo 4



Me encanta que hagas las cosas con pasión

“La pasión no puede comprenderla quién no la
experimenta”. –Dante Alighieri
Estoy en mi apartamento. Me he cambiado de ropa,
excepto las bragas que Nico me quito hace rato, porque me gusta 
sentirme sucia de vez en cuando... Es tarde, de madrugada y 
aunque estoy agotada, no tengo ganas de dormir; pongo algo de
música, Everything I do, I do it for You suena en mi reproductor.
Bryan Adams tiene la voz tan suave y relajante. Caliento una taza
de chocolate, y me apoyo en la ventana, sentada con las piernas
cruzadas, cantando uno de los versos con amor.

—You know it's true,

everything I do,

I do it for you. —

Y es así, todo lo que hago, lo hago por Nicolás. Por el 
deseo de gustarle más, porque adoro sembrar mi amor en nuestra
relación y que así nunca se aleje de mi lado. Llevamos casi tres
años, no sé si somos novios formales, pero quizás ya es tiempo de
comprometernos, ¿será que algún día lo hará?

Es lindo perderse un rato, soñar despierto, fantasear, pero
mi cuerpo está cansado, necesito dormir.

Abro los ojos, la claridad de la ventana me ha despertado.
Tomo mi celular y veo que son las 7:24 AM, maldita ventana,
tengo tres mensajes de WhatsApp y una llamada perdida. Reviso
la llamada, era mi madre. Decido llamarla luego, veo los
mensajes.

Nicolás, 6:47 AM: Buenos días, amor. Voy en camino al
aeropuerto, tengo que ir a Nueva York, hay una charla con el
asesor de finanzas, ya sabes cómo es esto. Lamento no haberme 
quedado a dormir contigo. Regreso el martes como a medio día y 
prometo llevarte a cenar. Y tal vez me quede en tu apartamento.
¿Te parece la idea?

Por supuesto que me parece la idea, es lo que más deseo.
No puedo alejarme de él, es mi vida Dios.

Bárbara, 7:27 AM:Ten mucho cuidado por favor,
avísame cuando llegues. Si esa es tu idea de compensarlo, puede 
que funcione. Te espero.

Me levanto y camino hacia la cocina, no hay nada en el
refrigerador y tengo hambre. Creo que iré al puesto de frutas de
enfrente, está cruzando la calle. Camino hacia mi habitación de 
nuevo, voy al armario y tomo unos shorts de mezclilla claros, algo rotos y gastados, unas sandalias y me los pongo. Tomo de mi bolso
diez dólares y agarro la llave, camino hacia la puerta.
Me subo al ascensor y veo la esquina donde estaba la 
rosa, recuerdo mi sueño, lo extraño que fue. ¿Que podría
significar? Muevo mi cabeza para sacarlo de mi mente y respiro
tranquila, se abren las puertas en el Lobby, salgo por la puerta, y
me doy cuenta de que es casi un atentado cruzar estas calles, logró
pasar entre los vehículos, corriendo por espacios hasta que llego,
compro un par de manzanas, fresas, melocotones. Pago y meto 
todo en una pequeña bolsa que el señor me entrega. Regreso entre 
los autos, apresurada y llego a mi edificio. Camino hacia el
elevador y cuando las puertas se abren ahí está Él.

Está vestido con ropa deportiva. Una pantaloneta negra,
una playera morada. Un par de tenis de color verde limón y negro.
Esta algo despeinado, me imagino que se acaba de levantar.

—Hola. —me dice sonriendo.

—Hola. —le respondo cortésmente. Él sale del ascensor
y yo entro, volteo hacia él. —Gracias por la rosa. —respondo 
cortantemente.

—Gracias a ti, verte me ha hecho el
día.
—dice 
suavemente y las puertas se cierran. Estoy sola y escucho mi
corazón acelerado, ¿acaso él me ha puesto nerviosa?

Llego al apartamento atontada por encontrármelo.
Camino hacia mi cocina, tomo un tazón de la alacena, agarro el
bote de yogurt del refrigerador y me sirvo, busco una cuchara y la
coloco en el tazón. Saco la fruta de la bolsa y la parto en pedacitos,
los esparzo en mi yogurt. Tomo todo lo sucio y lo pongo en el
fregadero. De repente alguien toca la puerta.

Camino hacia ella y abro, es Melissa, la mucama, por así
decirle. Viene dos veces por semana a limpiar mi desorden, lavar
mi ropa, plancharla, guardarla, hacer el súper etc. Esta vestida con
unos jeans viejos, una trenza de pescado al lado, una playera que
resalta su busto, su cintura es muy delgada y sus caderas anchas.
Tiene unos preciosos ojos azules y labios gruesos y suaves, lo sé
porque los he besado.

—Buenos días, Bárbara. —me dice.

—Hola Melissa, ¿cómo estás? —le respondo, mientras le
abro la puerta para que pase.

—Bien gracias, que desastre tienes hoy. —comenta al
ver que tengo todo tirado.

—Sí, lo siento. —Le digo con diversión e inocencia. —
Estoy desayunando, luego saldré a comprar unas cosas que
necesito para el trabajo y regreso. — le comento.

—Oh, está bien; —me dice —solo déjame el dinero del
súper en la mesita de tu cuarto para ir a comprar. —me pide, yo
asiento. Tomo el tazón de yogurt y camino a mi habitación.
Melissa es una tipa muy sexy. Solo díganme, ¿a quién no le
gustaría tener sexo con su mucama si es sensual? Prácticamente
es una de las mejores fantasías, de ahí tanto disfraz en las
películas. No es que ella sea una prostituta, su trabajo es ayudarme
en casa nada más.

Acabo mi yogurt y me meto en la ducha, esta vez es
rápida. Me lavo el cabello, me quito bien el maquillaje de los ojos.
Depilo mis piernas y mi vagina, prefiero estar a lo Porn Star. Salgo 
de la ducha y me pongo unos sexys jeans ajustados azul oscuro,
unas sandalias suaves en color gena. Una blusa de tirantes negra,
mi lencería es color crema. Un cachetero y un sostén que me
levantan las tetas. Me peino el cabello, tomo mi bolso y mi celular,
son las 8:32 AM, demasiado temprano. Saco de mi cartera un
billete y los dejo en la mesita, salgo de mi habitación y me dirijo
a la puerta.

—Ya regreso. —digo fuertemente y cierro.
Llego al lobby, miro atenta para ver si quizás me lo topo 
de nuevo. Salgo del edifico y empiezo a caminar hacia la calle 28.
Necesito un par de lienzos nuevos, tengo una exposición el jueves
y necesito terminarlos.

Camino sobre la calle y me encuentro al vecino. Mierda,
digo en mi mente, ¿que está intentando el universo? Yo sonrió,
pero sé que es de vergüenza. Él se quita los audífonos, esta sudado 
y su abdomen se marca en la playera pegada, su pecho se ve
tonificado, se ve tan excitante.

—¿Me estas siguiendo? — dice coquetamente.
Yo sonrió. —No, tu estas detrás de mí como loco. —le 
respondo.

—Quizás sí, es que pones loco a cualquiera principessa.
—sonríe. Yo me sonrojo, pero no bajo la mirada, no miente al
decir eso, se lo que tengo y como utilizarlo. —Mi nombre es
Francesco Batolli, mucho gusto. —dice con su sonrisa coqueta.

—Barbara. —respondo.

—Barbara, ¿te importa si te acompaño? Así nos
conocemos más. —me dice y yo asiento.

Empezamos a caminar y el no deja de verme, yo me 
sonrojo cada vez más.

—Entonces. —Dice — ¿a dónde vamos? —pregunta sin 
dejar de sonreír, tiene esa hermosa sonrisa de comercial de
dentífrico.

—Necesito ir a la tienda de arte, necesito un par de lienzos.
—Le comento.

—¿Así que te gusta disegnare? —dice confuso y sonríe. —
Lo siento, dibujar. —sonríe.

Retiro mi cara de confusión, y sonrió. —Sí, me gusta dibujar,
trabajo en una galería de eventos. Las personas llegan por que es 
la fiesta de alguien, miran tus obras y beben champan, hay obras
de muchos artistas, si son buenas, las subastan al final de la noche,
si no las desechan, sencillo. —le comento.

— ¿Y las tuyas que tal son? —me pregunta.

—Pues son buenas, muchos las compran, creo que es porque
se pueden identificar con lo trastornados que están ellos y el
dibujo. —le respondo.

— ¿Pintas trastornados? —me pregunta sorprendido. Yo rio
un poco al ver su cara, y él se ríe igual.

—No. —Le respondo —Pinto las cosas como son, el arte es
una forma de expresión, es liberal y creativo. Mis obras expresan
lo que nadie más se atreve a pintar, cosas de la vida cotidiana de
forma desvergonzada. Dibujo las acciones malas de los
ricachones, dibujo como gastan dinero en estupideces, como
pierden a su familia por la infidelidad, como roban delante de ti
sin que te des cuenta. Ellos entienden, porque eso hacen y saben 
que está mal, entonces compran mis obras porque se ven
reflejados en ellas, es como su autorretrato. Es un buen negocio
para mí. —le digo mientras entramos a la tienda de arte. Él no dice 
nada, solo me mira y sonríe. — ¿sucede algo? —le pregunto.

—Lo siento. —dice al segundo, como que reaccionando. —
Es que me gusta que hables así de algo, se nota que amas tu 
trabajo, tu tono de voz se elevó, me di cuenta de que luchas por lo 
que quieres, eres ambiciosa. Me encanta que hagas las cosas con
pasión, no muchas personas lo hacen. —me dice con ternura,
¿cómo sabe que soy ambiciosa, enserio tanto se me nota? Este
hombre se da cuenta de cómo es mi alma solo con verme.

—Gracias, supongo. —le respondo algo avergonzada.

Regresamos al apartamento, compre tres lienzos grandes y 
Francesco me está ayudando a traerlos. En el camino de regreso
me hablo de por qué se vino a la ciudad desde Italia, justamente
es de Napoli. De su numerosa familia, su habilidad para cocinar y
de que mañana empieza su a trabajar en un restaurante a pocas
calles de acá. Me acompaña hasta mi apartamento y se despide.

—Principessa, fue un gusto conversar contigo, pero me tengo
que ir. —Me dice suavemente— ¿Te gustaría ir a cenar uno de 
mis platillos mañana al restaurante? Yo invito. Me pregunta
apenado.

—Muchas gracias por acompañarme, me encantaría gracias.
—él sonríe y me tira un beso, se da la vuelta y sube al ascensor.
Abro mi puerta y coloco los lienzos al lado del sofá. La casa está
muy ordenada, magia que solo Melissa puede hacer. Dejo mi
bolso en la mesa de la sala y camino a mi habitación, entro y esta
ella, desnuda de pies a cabeza, sus pechos están sueltos y sensuales
en su torso, sus caderas tienen una bella silueta y tiene la cabellera 
alborotada por la trenza. Camina hacia mí suavemente y me 
sonríe, yo solo pienso en todo lo que podemos hacer juntas, es
simplemente excitante.
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Capítulo 5



¿Cuenta cómo infidelidad?

“No es que se pierda la magia, lo que pasa es que se descubre
el truco…” —Anónimo
Melissa camina hacia mí, haciendo el paso de súper
modelo. Un pie delante de otro lentamente, tocando sus caderas y 
su abdomen, sus pechos y su vagina, chupando sus dedos y
mirándome con deseo.

—Te tardaste mucho. —Me dice inocentemente.
—Lo siento, me entretuve un poco mientras caminaba.
—Le respondo dulcemente.
Ella me besa en los labios, uno pequeño solamente. Pasa
a al cuello y muevo la cabeza a un lado para darle espacio. Baja a 
mi pecho y me toma la camiseta por las caderas, la levanta, yo alzo
los brazos y la quita. Toma mis tetas entre sus manos y las aprieta,
me besa apasionadamente y muerde mi labio. Me quita el sostén
de la parte de atrás y se aleja, yo bajo mis brazos y lo veo caer
lentamente, mis pezones están endurecidos. Ella toma uno entre
sus dedos mientras besa el otro suavemente. La tomo de los brazos
y la empujo suavemente a mi cama, ella me da la vuelta y caigo
acostada, ella se sube sensualmente sobre mí y me sigue besando,
bien la podríamos hacer de coestrellas de Sasha Grey.

Se sienta a horcajadas sobre mí y desabotona mis jeans,
me acuesta bien en la cama y se pone de pie, me baja los jeans, yo
levanto las caderas para que se le haga más sencillo, me los quita 
y los tira. Empieza a besar mi abdomen, mi vientre, y baja mis
bragas. Pasa su lengua suavemente por mi sexo y yo gimo, lo hace
de nuevo, lentamente y yo muevo mis caderas en señal de que
quiero más, Melissa sonríe. Yo la veo a los ojos y la jalo hacia mí.
Nos besamos lentamente, usamos mucha lengua, muerdo sus
labios, toco sus tetas, grandes y hermosas. La acuesto en la cama,
haciéndola a un lado y me subo encima de ella, pero haciendo un
sesenta y nueve.

Abro mis piernas y bajo mi pelvis hacia su boca, ella
chupa fuertemente, mueve su lengua y saborea toda mi vagina, yo
gimo, y me muevo, agacho mi cabeza entre sus piernas y empiezo
a pasar mi lengua por su clítoris y labios mayores, tiene un sabor
delicioso. Ella gime y yo continuo, es algo difícil dar placer
mientras estas retorciéndote. Yo no resisto mucho y acabo, en su
boca, gimo demasiado y ella succiona y chupa más aun, me toma
unos segundos recuperarme, cuando lo consigo prosigo con ella,
sigo chupando y lamiendo su vagina, la hago gemir y gritar, ella
aruña mi trasero y lo aprieta, gime y se retuerce, que está por venirse, levanta su pelvis y yo chupo con más fuerza y ella se
corre, en un gemido fuerte y ahogado, baja la pelvis y yo paso mi
lengua. Tiene un sabor muy excitante, tiene un gusto agradable.

Me quito de encima y me coloco a un lado de la cama de 
rodillas con las manos en los muslos, ella se levanta y me besa,
camina hacia el tocador y de una de las gavetas saca al ayudante.
Es un precioso consolador de dieciocho centímetros de alto y una
pulgada de grosor, tiene unas perlas adentro, cinco velocidades
diferentes de vibración y movimiento en la cabeza, es color
rosado. Ella lo enciende y lo coloca en velocidad uno.

—En cuatro Barbara. —Me dice y yo obedezco. Me 
coloco en cuatro con el trasero levantado y abierta, ella moja la 
punta del ayudante y lo introduce en mí, yo gimo, y lo mete y saca,
una y otra vez y yo nuevo mis caderas en círculos. Ella decide 
subirle a la velocidad, estamos en la dos. Las perlas me están
matando, la vibración es muy intensa, empiezo a gemir con más
fuerza, ella lo mete más fuerte y lo coloca en tres, yo no resisto
mucho y me vengo de nuevo, gimiendo profundamente de placer.

Lo saca de mi cuerpo y lo apaga, lo mete a su boca y
chupa, esta mujer me está matando. Me mira sensualmente y besa
mi boca.

—Tengo que irme. —Me dice tristemente. —Te tardaste
en venir y no tengo mucho tiempo, tengo trabajo, lo siento. —Me 
dice, la beso profundamente en los labios y ella toma mi cara entre
sus manos, me besa intensamente y luego despacio, se aleja de mí
y de repente pregunta.

— ¿Algún día alguien sabrá lo nuestro? — ¿lo nuestro? ¿Que 
nuestro? Mi cara se torna diferente, la excitación se aleja, ¿esto no
es solo sexo?

— ¿A qué te refieres? —Preguntó ingenuamente, la
verdad estoy confundida.

—A que, si algún día saldremos de tu apartamento, a
comer, a caminar, al cine. Como pareja. —Me dice ilusionada, yo
estoy perpleja.

—Melissa, pensé que esto solo era sexo. —le digo
fríamente. Ella pierde su ilusión.

—Oh. Lo siento, llevamos más de un año con esto
Barbara. Si fuera solo sexo, no duraría tanto. —Se aleja de mí,
toma su ropa y entra al baño, cierra fuertemente. Yo la sigo y la 
puerta me ha quedado en la cara.

—Melissa, lo lamento en serio. —Mierda.

—Está bien, no interesa. —Dice fríamente. Yo la espero
afuera, se tarda una eternidad. Sale del baño ya vestida y peinada, sus ojos tienen una señal de lágrimas, maldición. Tomo su rostro
y la beso, suavemente.
—Melissa, lo siento mucho. —Le digo, en verdad lo
siento; —No sabía que para ti significaba algo más, podemos
arreglarlo. ¿Te gustaría salir mañana a almorzar, como pareja? le
pregunto y sonrío con sinceridad.

—¿Cómo novias? —pregunta emocionada pero seria.
—Como mi novia. —le respondo convencida. Ella sonríe 
emocionada y me da un beso, camina hacia la salida, abre la puerta 
y voltea. ¿Por qué no intentarlo, ella me quiere y yo a ella? Nos 
gustamos y no creo que para Nicolás sea un problema, no le caería 
mal a nuestra relación algo de variedad, un trio de vez en cuando
suena excitante.

—Mañana a las dos. —Me dice y yo asiento, ella sale del
apartamento y yo me doy cuenta de que sigo desnuda, camino
hacia mi habitación de nuevo y me recuesto en la cama, estoy
cansada. Decido tomar al ayudante y limpiarlo, me toma casi diez
minutos hacerlo bien y debidamente. Regreso a mi habitación y
recuerdo que ni madre ha llamado en la mañana, tomo el teléfono
y marcó su número.

—Aló. —Dice al otro lado de la línea.

—Madre, soy yo. —le respondo.

— ¿Quién? —Pregunta estúpidamente.

—Tu hija. —Respondo enojada, soy hija única, quien
más podría decirle madre.

—
Barbara, querida.
—Dice inocentemente;
—
Disculpa, es que casi no reconozco tu voz. —lo note. —Llame 
más temprano pero no respondiste.

—Lo sé madre disculpa, he estado ocupada con las cosas
de mi exposición. —mentira.

—Sí, de eso justamente quería hablar. Tu padre no podrá
asistir, tiene un compromiso con la junta directiva ese día, pensaba
ir yo sola. —Me dice cortésmente.

—Está bien, no importa. —Es la verdad, mucho mejor.
La relación con mi padre no es buena que digamos.

—Muy bien querida. Mi vuelo sale el miércoles a las
ocho de la mañana, creo que estaré allá tipo cuatro de la tarde.
¿Irás por mí? —Pregunta insistentemente.

—Supongo que si madre, yo iré. —Le respondo irritada.

—Está bien querida, te veo el miércoles. Adiós. —Dice 
y yo cuelgo, hablar con ella es tan estresante, pero es con la única
que me llevo bien. Mi padre y yo rompimos nuestra relación
cuando yo tenía nueve años. Era un día cualquiera y se suponía
que iría por mí a la escuela como siempre lo hacía, pero el falto, es decir, él se retrasaba, pero nunca faltaba, eran las tres de la 
tarde, yo salía a medio día y el no aparecía. Decidí caminar,
nuestra casa estaba a un par de manzanas.

Iba caminando tranquilamente cuando de repente lo vi
salir de una casa a su auto corriendo, iba despeinado y su ropa
estaba arrugada, detrás de él iba una mujer alta, delgada, bonita 
pero demasiado joven para él. El subió a su auto y bajo la
ventanilla, ella lo beso, en los labios. El arranco el auto y dio la
vuelta cuando me vio freno de repente, yo caminé a su auto y me 
subí. Él iba más que nervioso, estaba asustado, yo no dije nada en 
todo el camino, mi padre estaba con otra mujer ¿qué podía decir?

Llegamos a casa, no cene, no hable, no hice nada. Intente 
seguir con mi vida normal, semanas después mi madre se enteró,
una de sus vecinas los vio y se lo comento, le pregunto a mi padre
y él lo admitió, pasaron cinco años de peleas y reclamos, todo era 
un problema, pero jamás se dejaron. No entiendo por qué mi
madre continúo con él, me imagino que, por dinero, porque si fue
por amor, tiene que estar loca por él, yo jamás lo perdone, no lo
haré nunca y una de las principales razones es porque él nunca se 
disculpó.

Me aburro de recordar eso, el pasado es estúpido.
Camino hacia mi sala, pongo el estéreo con música de Bob
Marley, la verdad escucho de todo. Pongo muchísimo volumen,
tiro cojines al suelo, voy a la cocina y saco mi bolsa mágica. Tomo 
un papo de la mejor marihuana que se consigue en Washington.
Se llama huesos de ángel, te eleva demasiado. Prendo mi papo y
me dejo guiar por la voz de ese precioso hombre, Zimbawe se
escucha con mucho volumen, canto fuertemente mientras fumo,
me recuesto en los cojines y me dejo ir, me quedo profundamente
dormida.




    Desconocido
    
  




  
Capítulo 6



Primera vez

“¿Cuándo fue la última vez que hiciste algo por primera
vez?”. —Anónimo
Desperté a las once de la noche, me dormí demasiado
tiempo. La música sigue sonando. Tomo mi celular y tengo un par
de mensajes en él.

Nicolás, 7:48 PM:
No he sabido de ti en todo el día,
espero estés bien. Madrid es muy frío si no estás, me gustaría
tenerte aquí para tener algo de temperatura.

Barbara, 11:22 PM:
Si, estuve algo ocupada el día de
hoy. Creo que puedes poner la calefacción un par de noches, no 
me busques solo para sexo.

Solo porque anoche fue una de las veces que me hizo
sentir mujer demasiado bien, no quiere decir que solo para eso me
tiene que buscar. Amo cuando me lo hace con rudeza, pero nunca
viene a dormir, no voy a su casa, nunca salimos y como Melissa
me dijo, si fuera solo sexo no duraría tanto. Es tan molesto cuando
se comporta así, le he dado tres de mis mejores años, le aguanto
todo, merezco algo mínimo

Nicolás, 11:31 PM: 
¿Ahora que te sucede? Anoche
pensé que habíamos solucionado las cosas, cada vez pareces más
una niña.

¿Otra vez con el tema de lo infantil? Maldición, aquí la
madura soy yo, me estoy dando a respetar, quiero solucionar
nuestro noviazgo, quiero que seamos una buena pareja y el me
trata de esta manera cuando el que solo me habla para una mamada
es el, el que solo viene para darme duro, después dejándome
dolorida y sola. Estoy harta de él. Es un estúpido que no sabe lo 
que quiere, pero él estúpido que me tiene locamente enamorada.

Barbara, 11:34 PM:
 ¿Qué piensas Nicolás? El sexo no
soluciona la mierda que tienes en la cabeza, cuando regreses
espero podamos hablar. Quisiera que me amaras demasiado sin
necesidad de cogerme.

Mierda, creo que hoy si me pase. El miedo me invade,
las pocas veces que le hablado así a Nico no las he pasado muy
bien. Termino llorando, desvelada y hundida más profundo en el
mismo hoyo.

Nicolás, 11:37 PM:
¿Qué mierda tengo en la cabeza? 
Cada vez te pones más insoportable, eres una inmadura. Las cosas
son a mi modo nena, así ha sido siempre.

Lo pienso bien, cada vez que me coge con esa fuerza y
pasión me queda más que claro que soy suya, pero ¿hacer conmigo lo que quiera? Yo no soy un juguete, él no me domina de esa
manera. En el sexo, soy toda suya. Pero el resto del tiempo yo
decido que hacer con mi vida.

    Desconocido
    
  




  
Capítulo 7



Tonterías Románticas

“Dicen las estrellas que nosotros somos los fugaces”. —
Anónimo
Mete su lengua en mi boca y empieza la acción, enserio
no puedo creer lo que estoy haciendo. Yo, Barbara L. Mendoza,
detrás de unos arbustos, entre un pequeño callejón, de una casa 
ajena, de socios, ni si quiera amigos, sino socios de mi padre,
gimiendo porque este hombre me dé duro, por todo el cuerpo.
¿Qué rayos me pasa? Obviamente sé que está mal, muy mal, pero
no me interesa, solo quiero perderme en el placer. El sube mi
vestido, me da vuelta y ahora me encuentro apoyada con el pecho
y casa sobre la pared, con el culo hacia atrás, el vestido hasta mi
cintura y el sacándose, esa gran arma de los pantalones.

—No sé a ti, pero a mí me encanta duro. —Dice con
sutileza.

—Hasta el fondo. —Le suplico y el ríe con picardía.
Toma mi tanga desde atrás y la jala tan duro que me duele, pero
lo disfruto, escucho la tela rasgarse. El hace la pita de en medio a
un lado y a su potente arma, la acomoda entre mis nalgas y busca
mi sexo, lo encuentra y solo entra de una embestida, sin pensarlo,
sin piedad. Lo hace como él quiere, sin buscar que yo gima, no me
toca, no me besa, es solo autosatisfacción, solo él. Así de egoísta 
es, siempre lo ha sido, desde que éramos niños. Pero, me gusta,
porque a eso me dedico, a complacer.

Me da vuelta, me toma del pelo, me pone sobre mis
rodillas de un empujón y me la mete en la boca con fuerza, es tan
grande que me atraganta, pero me gusta, yo chupo y la saco para
tomar aire y no ahogarme, pero él me toma de vuelta y la mete, no
le interesa, él quiere acabar. Sigue empujando y yo suplico por
más. Por qué me encanta.

—Ah, Barbara. —Gime con suavidad. Me excita tanto,
que diga mi nombre así, con tanto deseo y pasión, hago mi trabajo
con más fuerza y determinación. Mi objetivo es que termine todo 
en mi boca, y lo consigo. Salpica un par de veces antes de rellenar
mi boca, con ese sabor salado, algo amargo pero sabroso en mi
garganta.

—Nicolás... —Logro decir entre tanto que trago, él toma
mi pelo y jala de el para que mi cara quede viendo hacia arriba,
hacia sus ojos.

—Shh, silencio. —Cierro mi boca inmediatamente. —
Esto, no se repite. —Dice serio mientras acomoda su ropa y yo me
levanto, sin ayuda, me arreglo, el con mucha brusquedad toma mi cabello e intenta acomodarlo, está enojado. Toma mi mano y
empieza a caminar, con mucha prisa. Yo me detengo y pregunto.
— ¿Qué sucede? — Él rápidamente se da la vuelta.

— ¿Qué haces? Camina. —Dice furioso y toma mi mano
con fuerza yo camino junto con él.

—Pero ¿que hice mal? —Preguntó asustada, creí que le
había gustado.

—Todo, porque lo hiciste perfecto. —Responde más
tranquilo, estamos llegando con el resto de los invitados.

— ¿Disculpa? —Preguntó ingenuamente.

—Escucha, Barbara. Ando en busca de una mujer como
tú hace mucho tiempo, una esclava legítima. Tú y yo, teníamos
años de no cruzar palabras y de repente caes en mis brazos, sin
quejarte, con deseo en tus ojos. Necesitaba saber si eras una dama
domable, y lo eres, quiero enserio, necesito seguir comiéndote. —
Me dice con desesperación, pero ¿esclava legítima? No sé de qué
habla.

—Pero, entonces por qué huyes.
—Preguntó 
ingenuamente.

— ¿Huir? Hermosa, te llevo a tu mesa, a traer tus cosas
y a disculparme con el resto de las personas. Te llevo a mi
apartamento a cogerte como dios manda. — dice con fuerza.

—Oh. —Digo entre gemidos. Me lleva a la mesa de mi
padre, habla con él y el suyo en el oído, sonríen y toma mis cosas,
pasamos despidiéndonos de los señores Hernández y caminamos
hacia la entrada principal, caminamos un par de metros hasta su
auto, un perfecto Audi A4 en negro mate, con aros pulidos y
ventanas con orillas cromadas. Entramos atrás y el chofer saluda,
arranca y nos encaminamos a su casa supongo.

— ¿Por qué eres tan agresivo? —Preguntó nerviosa.

— ¿Agresivo? —Pregunta con confusión. —No soy
agresivo  Barbara, soy un tipo guapo, galán, adinerado, astuto,
inteligente y que sabe lo que quiere. Simplemente me gusta
hacerlo duro, soy un sádico. —sonríe.

—Explícate. —Le digo.

—Me gusta hacer sufrir, eso significa. —Dice con el
fuego irradiando de sus ojos.

—Bueno, es interesante. —Respondo con franqueza. —
Pero ¿por qué vamos a tu apartamento? Ni siquiera me lo
preguntaste. —Digo aturdida.

—No hace falta hermosa, pues no te negaste. Es nato en
ti obedecer, obedecerme. — Dice complacido.

Mierda, será verdad.

Llegamos a su apartamento y subimos por el elevador
hasta el pent-house de un gran edifico en el centro de la ciudad.
Por dentro es lujoso, elegante, espacioso y sensual. Caminamos
hacia su cuarto, se empieza a quitar la ropa, yo estoy inmóvil. Él 
sonríe, toma mi vestido y lo quita con fuerza, sin importarle
romperlo, porque a mí tampoco me interesa.

Me tumba en la cama en cuatro, me arranca, hoy si de
jalones la tanga y solo escupe entre mis nalgas y la mete, con
fuerza, duro y yo gimo con gritos y me hundo en el placer de su
cuerpo, siento a sus amigos rebotar en mi clítoris y excitarme más
aun, toma mi cabello y lo enrolla en su mano, me toma de la cadera
y en jala más hacia él, simplemente jadea, pero se escucha tan 
bien.

Me da vuelta y quedo abajo de él, me abro, y él me
levanta las piernas por sobre sus hombros y sigue empujando con
fuerza y sin piedad, yo sufro de tortura, estoy derritiéndome por
dentro y acabo, con mucha pasión y mierda que rico es sentir esto.

El sigue empujando y siento como se pone más dura, y la
saca, acaba en mi vientre y estómago, en mis senos salpica y el
jadea con lujuria. Pasan un par de minutos y deja de empujar, la
saca, se da la vuelta y camina hacia el baño, yo me acuesto en la
cama y él regresa con una toalla, me la tira encima y dice que me
limpie, Okey señor gruñón, yo lo hago. Digo en mi mente, me
limpio, camina al tocador, saca un bóxer, una camiseta, toma mis
cosas y me las entrega.

—Cámbiate, debes marcharte. —Dice inhumanamente.
Yo lo veo con desilusión. — ¿Pensaste que dormirías aquí? —
Pregunta con mirada y tono de burla.

—Bueno, sí. —Respondo dulcemente.
—Barbara, ya te lo dije. Soy un sádico, no tengo tiempo
para esas tonterías románticas. —Dice gentilmente.

—Pero, no es ser romántico, sexo, dormir, así es. —Le 
digo lentamente, es un idiota no puede cogerme y dejarme así, el 
ríe.

—No hermosa, confundes sexo con dormir. Dormir es
algo que prefiero hacer solo. —Dice serio. Habla enserio, no le 
importó si me hacía sentir mal, ahora no sé quién es más idiota, el
por saber lo que quiere y ser un paran corriente o yo por hacerle
caso al estúpido.
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Capítulo 8



Es una obsesión

“La pasión es una obsesión positiva. La obsesión es una 
pasión negativa”. –Paul Carvel
Ya he llegado de nuevo al edificio cuando termino de
recordar cómo me hizo mierda la primera vez, la primera de 
cientos, no sé porque sigo pensando en eso, estoy recordando un 
pasado que no tiene futuro y he pasado más tiempo triste por él
que otra cosa, desde ese día recuerdo que cambie mucho, no
paraba de pensar, no lo he logrado aún, creo que se debe a que es
el único hombre que me ha tratado así, pues todos los demás son
los que se enamoran, bueno no se enamoran sino que me quieren
siempre con ellos y me buscan para algo más que sexo, Nicolás no 
me busca más que cuando quiere una mamada o darme en el culo,
dejarme tirada y dolida, física y sentimentalmente, lo peor es que
lo hace de junto, dos en uno.

Subo a mi apartamento, tomo un baño de agua tibia para
relajar mi cuerpo, paso el jabón por todo el cuerpo, lavo mi cabello 
suavemente y froto mi cabeza con la yema de los dedos, me dejo
ir en mi momento a solas, me relajo mucho.

Salgo de la ducha y tomo una camiseta vieja color blanco
con muchas manchas de colores, un overol viejo de mezclilla, pero
de mangas cortas estilo short. Seco mi cabello con la toalla y hago 
una coleta, tomo mis viejos converse negros con manchas. Mi
pequeña mochila con pinceles y óleos nuevos, los lienzos que
compre con Francesco y salgo en camino al estudio. Tomo un taxi,
en el camino reviso mi celular, tengo dos mensajes.

Nicolás, 6:42 AM:
 Ya ha pasado toda una noche y no me
has llamado, cada vez acumulas un castigo más grande Barbara.

Barbara, 7:13 AM: Nicolás ya, no quiero seguir con 
esto, si quieres hablar ven a buscarme y si no hasta aquí lleguemos.
Mierda, ¿de verdad hice eso? ¿Estoy acabando con todo enserio?

Melissa, 7:07 AM: Hermosa, te acuerdas de que hoy
almorzamos juntas.

Barbara, 7:15 AM: Buenos días, si nos vemos en el
Hilton al medio día. Te presentare a un amigo. Francesco me pidió
que llegara a probar sus platillos.

Llego al estudio, no está lejos del apartamento, pero no 
quería llevarme los lienzos a pie desde allá, le pago al taxista y
entro. Hay más o menos unos 7 artistas en la galería, cada uno 
tiene un área. Entramos al Lobby y a cada lado hay uno en su 
espacio, yo estoy al fondo, en el centro, en el lugar más escondido,
pero más grande. Tomo el caballete y coloco un lienzo grande, saco mi celular y pongo algo de música con audífonos, escucho
Bon Jovi con Livin' on a Prayer y empiezo a dibujar. Comienzo
con un círculo en el centro del lienzo, agrego pintura azul en la
esquina superior, pinto el área y aplico rojo, ahora se mezclan a
morado, coloco más rojo y relleno otra área, hago un arcoíris
alrededor del círculo, cuando he logrado rellenar todo pienso en 
escribir algo, pero decidí dejarlo así, blanco. Porque todos los
malditos políticos y ricachones tienen la cabeza así, vacía. No se
dan cuenta que tienen un perfecto mundo afuera, y ellos con su 
mierda lo joden, y son como un agujero negro, toman todo el color
a su paso y lo pierden, lo arruinan todo y lo hacen mierda.

Cuando he terminado son las 11:09 AM, tomo los
pinceles y los llevo a la pileta, veo la hora de nuevo y son las 11:11
AM, tengo una rara superstición. Pido un deseo, cruzo mis dedos,
cierro los ojos y digo en voz alta.

“Deseo, que Nicolás y yo podamos solucionar bien las
cosas, pues lo amo demasiado. “Al terminar respiro hondo y 
sonrío. Lavo mis pinceles y guardo todo en mi mochila. Dejo dos
lienzos ahí para la tarde, espero terminarlos. Salgo de la galería y
tomo un nuevo taxi, llamó a Melissa.

—Amor. —Dice ella al otro lado del teléfono, yo sonrío.
—Hola, ¿cómo vas? —Le pregunto.

—Estoy llegando, ¿quién es tu nuevo amigo? —Dice curiosa.

—El vecino del piso tres. —Respondo, el guapo vecino 
italiano.

—Oh, muy bien aquí te espero. —Dice lindamente. —Te 
quiero. —Dice con pena.

—Y yo a ti. —Le respondo y cuelgo, la quiero mucho,
ha sido mi mejor amiga estos últimos años, además que sabe
chupar ahí abajo tan bien, es muy bella y natural. Cualquier
hombre estaría feliz de tenerla a su lado, pero es mía, solo mía.
He llegado al restaurante y ella está ahí, sentada como
cualquier persona, pero, resplandece. Tiene una bella sonrisa, una
mirada que hipnotiza y alegra el día, su cabello siempre tan
perfectamente peinado, esta vestida con una pequeña falda gris y
un suéter rosa de lana, sus pechos resaltan sobre la mesa y sus
piernas largas hacen que quieras besarlas, desde la punta de los
dedos hasta su...
— ¿Tiene reservación? —Escucho una voz decirme
sobre mi hombro.
— ¿Perdón? —Digo mientras veo a la camarera.
— ¿Que si tiene reservación? —Dice nuevamente.

—Ah, sí a nombre de Barbara Mendoza. Pero por allá ya
me están esperando. —Respondo.

—Bueno, pase adelante. —Dice cortésmente y asiento.
Camino sobre el elegante restaurante hasta el bar donde esta
Melissa sentada, tan elegante y yo en fachas. Mierda, como no
quedamos en otro lugar.

—Lindo atuendo. —Dice mientras me besa en la boca,
públicamente.

—Lo sé. —Digo entre labios mientras devuelvo el beso,
es extraño.

— ¿Que tal el trabajo? —Pregunta.

—Pues, pinte un cuadro más. Solo me quedan dos y 
estaré lista para organizar mi sala el miércoles y presentarla el
jueves. —Respondo emocionada.

—Vas muy bien, me alegro. —Dice alegre.

—Si gracias. —Respondo. A veces creo que soy muy 
cortante con ella.

— ¿Desean ordenar algo? —Dice otra camarera.

—Am, el chef Francesco tiene algo preparado para
nosotras. —Le digo mientras me mira de pies a cabeza, con
desagrado por mi atuendo. —Avísale por favor, que Barbara
Mendoza lo espera. —Le digo con autoridad y ella camina hacia 
la cocina. Luego regresa con Francesco detrás de ella y me sonríe.

—Principessa. —Dice lindamente mientras besa mis
mejillas.

—Hola, te presento a mi novia. —Las palabras salen de
mi boca sin pensar. Melissa abre los ojos, obviamente sorprendida
por que acabo de presentarla a alguien formalmente. Ella lo saluda
con la mano y el la besa.

—Mucho gusto, es usted muy afortunada. —Le dice 
cortésmente pero desilusionado.

—Gracias, si lo sé. —Dice Melissa sonrojada y él sonríe.

—Permítanme traerles una deliciosa comida italiana
tradicional. —Dice alegre y se dirige a la cocina.

—Gracias. —Respondo mientras camina.

Regresa con la camarera tras él y una botella de vino tinto y tres
copas. Nos sirve unas almejas en salsa y legumbres, están
deliciosamente sazonadas con especias. Sirve las copas de vino y
brindamos por su primer día. Pasamos el resto de la tarde hablando
de nuestras anécdotas y gustos en común, es bueno pasar entre
amigos de vez en cuando. Melissa y el parecen agradarse mucho.
Entre todo eso recibo un mensaje.

Nicolás, 2:38 PM: Sigues rebelde Barbara, no hay 
problema. Solucionare tu carácter.

Es un idiota, decido dejarlo en visto y continúo
platicando con ellos. Se pasa el tiempo volando, el restaurante no
se llena mucho hasta las seis de la tarde más o menos, entonces
Francesco ha pasado la mayoría del tiempo con nosotras. Veo de 
nuevo el reloj y son las 3:17 PM, ya ni siquiera regrese al estudio,
pero puedo terminar mañana. Me despido de él y agradezco su
confianza y amabilidad, caminamos hacia la calle y pido un taxi,
Melissa me ha dicho que tiene que ir a la librería que está a un par
de calles de aquí, le fascina leer y quiere un nuevo libro. Me
despido de ella y decide ser muy cariñosa, demasiado para mi
gusto, pero lo dejo pasar, le sonrió y subo al taxi, antes de cerrar
dice.

—Te amo. —Yo sonrío y respondo.

—Igual amor. —Cierro la puerta y regreso al edificio. La
verdad es que no sé cómo afrontar esto, es nuevo y raro para mí,
yo solo siento amor por una persona y ella debería comprender.
Llego al edificio, pago el taxi y subo, llegando a mi apartamento
busco en mi mochila las llaves y abro la puerta, maldición. Nicolás
está sentado en el sofá del fondo con una pierna sobre la otra,
vestido con un elegante traje formal gris, una camisa blanca y una 
corbata negra con plata. Tiene un cigarro en la mano y con la otra
está tocándose el labio.

— ¿Sorprendida? —Dice sensualmente.

— ¿Qué haces acá? —Preguntó seria y con tono de
molestia, hoy seré fuerte.

—Vengo a "solucionar" las cosas contigo. —Dice de
manera pervertida.

—Nicolás, vengo cansada, no quiero sexo de verdad. —
Le digo mientras me dirijo a mi cuarto, aviento mis cosas a un lado 
y entro al baño, el empuja la puerta cuando decido cerrarla y me 
asusta. — ¿Qué te pasa? —Le grito, y él toma mis manos y me
empuja hacia la pared.

—Tienes que entender. —dice con furia.

—No Nicolás, suéltame ya. —Le digo mientras el intenta
besarme a la fuerza. —Entiende que no soy tu propiedad. —Digo 
con un tono elevado.

—Tú me perteneces. —Dice mientras toma mi trasero
con una mano, y la pasa por mi muslo. —Estas piernas, este
trasero, esta hermosa niña que tienes acá. —Dice refiriéndose a mi
vagina. —Son únicamente mías, y te haré entender eso con rudeza
para que te quede claro. —Dice y me mira fijamente a los ojos.

No Barbara, se fuerte por favor, me digo a mí misma pero
la pasión me llama, me atrae y no soporto la tentación, debo
resistir, pero se me hace difícil, enserio necesito ayuda con esto que siento hacia él, es más que amor, mucho más fuerte que eso,
más que pasión, más que la lujuria y el deseo, es una obsesión.




    Desconocido
    
  




  
Capítulo 9



Hazme lo que quieras

“El infierno puede ser muy divertido si estas con el demonio
correcto”. —Anónimo
No resisto mucho cuando me dejo ir en su mirada y un 
beso demasiado profundo. Como siempre, era de esperarse me
deje llevar, las ganas de hacerlo, de sentirlo, de ser su mujer una y
otra, y otra vez. Sigo sin entender cómo logra con tan solo verme,
hacer que cada parte de mi cuerpo se derrita por sentirlo.

Mete su lengua en mi boca y empieza a moverla de 
manera salvaje en movimientos circulares, toma mi labio inferior
y lo muerde, pero al mismo tiempo lo chupa. El sabor de su boca
es tan dulce. Toma mi cabello con una mano y tira de él
suavemente. Me empuja con fuerza a la pared del baño, toma mi
muslo y lo levanta de manera que yo doblo mi rodilla por detrás
de su espalda, se siente tan bien sentir su pene rozando mi vagina.

—Barbara. —Dice con un leve gemido. Me excita tanto
que diga mi nombre de esa manera, amo ser la mujer que lo
enciende al mil.

—Nicolás, por favor. —Le suplico.

—Dime, ¿qué quieres? —Dice intrigado.

—A ti. —Digo casi con un susurro. —A tu pene en mi
boca, a tu semen en mi garganta, a tus manos en mi trasero, te
quiero en mí. —Le digo con deseo.
—Hazme lo que quieras, hoy es tu día. —Dice con una 
sonrisa en los labios. Algo está tramando, levanta las manos en
señal de que no hará nada y yo empiezo. Tomo una de sus manos
y lo jalo hacia el sofá, sexo en la sala, simplemente excitante.
Sin pensarlo lo siento de golpe y él sonríe, le ordenó, si esta vez 
mando yo, que no se mueva y me alejo un poco de él, tomo una
silla del desayunador y la pongo a un metro de él más o menos,
tomo el control del estéreo y colocó una canción sexy, Dance for
You de Beyonce. Tomo el tirante de mi overol y lo saco por mi 
brazo. Lo que tengo en mente seguro lo enloquecerá. Quito el otro
de la misma manera, la música suena y yo sigo su ritmo lento, doy
una pequeña vuelta moviendo las caderas, mientras me quito la 
blusa lo más suave posible. Mis pechos salen liberados y los toco
con pasión, estoy muy excitada.

Tomo el overol, me coloco de lado y me agacho para
quitarlo, levantó algo el culo para llamar más su atención. Me
pongo de nuevo viendo hacia él, hago el overol a un lado con el
pie, me bajo un poco las bragas, y veo muy bien mi vagina, chupo
tres dedos y meto la mano, me toco con una mano y con la otra apretó mi pecho, hago mi cabeza hacia atrás y suelto un pequeño 
gemido. Saco mi mano y levantó la mirada hacia Nicolás, el
simplemente pasa su pulgar en su labio inferior, es tan grueso y
enloquecedor.

Regreso a lo mío y me siento en la silla, retiro mi calzado
y lo lanzo a un lado. Abro mis piernas y me recuesto, vuelvo a
chupar mis dedos y esta vez nuevo un poco las bragas a un lado 
para dejar ver mi sexo, hinchado por el placer, meto mis dedos y
gimo con fuerza, sé que a Nicolás lo está volviendo loco esto,
puedo ver su pene elevado, queriendo salir de ese pantalón de tela 
ajustado. Muevo mi cabeza haciendo círculos con el ritmo de la
música alboroto mi cabello y gimo. Me levanto y me siento de
nuevo, pero al revés, retiro mi sostén con una mano y lo veo, le
sonrió y lo dejo caer, lo lanzo hacia atrás y tomo el respaldo de la 
silla con mis manos, me lanzo hacia atrás y muevo todo mi cuerpo
en círculos sensualmente, me siento como una bailaría de pole
dance.

Me levanto de nuevo y levanto el culo, lo muevo 
lentamente como incitándolo a ser tocado, con una mano lo
nalgueo y aprieto duro con deseo. La ropa ya me estorba, bajo mis
bragas y las deslizo lentamente por mis piernas y las pateo a un
lado, tomo una nalga con cada mano, me inclino al frente y las
abro, dejando a la vista mis orificios y mi humedad. Me siento de
nuevo bien en la silla, ya la música está por terminar, pongo pausa
y viene lo emocionante, lo que cualquier hombre quiere ver, y hoy 
Nicolás podrá disfrutar. Me masturbare enfrente de él.

Abro mis piernas y empiezo a tocarme mis pechos fuerte,
pero con delicadeza, con una de mis manos y toco mi vagina por
fuera, meto un dedo y estoy empapada, tomo algo de mi líquido y
mojo el resto de mi sexo, mi clítoris está húmedo, yo empiezo a
hacer círculos con mis dedos en él y eso me excita tanto, aprieto
con más fuerza mis pechos y se siente tan bien, olvido por un 
segundo que
Nicolás esta acá, cierro los ojos para no
avergonzarme, pero si estoy nerviosa. Meto un par de dedos y 
hasta levando más mis piernas, estoy de puntitas y yo solo gimo,
con fuerza, me sigo tocando con movimientos circulares,
rápidamente. Grito, es tanto placer, yo sé cómo hacerme el amor
tan bien, sigo metiendo dedos en mí y moviéndome, no resisto
mucho, me excite demasiado viendo a Nicolás desearme tanto.
Respiro profundo y gimo con fuerza, grito y espero el clímax, es
intenso y fuerte, mis piernas casi se cierran solas de tanto placer,
es tan satisfactorio acabar así.

Me tranquilizo y sigo moviendo dos dedos dentro de mí,
abro los ojos y veo a Nicolás con su mirada penetrante, trama algo bueno, conozco esos ojos. Saco mis dedos de mí, los dirijo a mi
boca y chupo, mi sabor es tan dulce y sabroso.
Me hinco, gateo hacia él, sin quitarle ojos de encima,
abro sus piernas, el me mira con deseo, sabe lo que haré.
Desabrocho su cincho y su botón, bajo el zíper, y el levanta la
pelvis para que sea más sencillo, bajo su pantalón y bóxer, y sale
de golpe, duro y grueso, lo tomo con mis manos y siento sus ganas
de acabar, lo juro, luego miro a Nicolás y chupo mi labio, muero 
por probarlo. Meto la punta suavemente y con la lengua hago
círculos alrededor de su cabeza. Con una mano la sostengo y con 
la otra toco a sus amigos, la lamo con la lengua y chupo más, luego
dejo de probarlo y empiezo a masturbarlo, tomo a sus amigos con
la boca y los succiono fuertemente mientras lo toco, termino de
hacer eso y le escupo para humedecerlo más, la gota de saliva cae
suavemente y con mi mano la humedezco toda.

Lo meto a la boca una y otra vez rápidamente, trato de
meterla toda y se me hace difícil, Nicolás toma mi cabeza y la 
empuja con fuerza, siento como mi garganta se expande. Casi no
respiro y empujó hacia arriba, tomo algo de aire y regreso a lo mío,
Nicolás sigue empujando, yo estoy ahogándome, y él no me
suelta, cuando al fin decide hacerlo mi reflejo de la náusea esta al
cien, siento que casi vómito, mi boca expide demasiada saliva y
una línea de esta une mis labios con su pene, sigo masturbándolo
hasta que el no resiste más, se levanta y quita la camisa de un jalón,
se baja todo el pantalón, me voltea, coloca en cuatro en el sofá y
abre mi trasero, le escupe y con la mano lo corre, entra en mí de 
un golpe, yo gimo. Él toma mi cabello con fuerza y lo jala, tanto 
que hasta mi espalda se curva y puedo sentir como entra más
profundo y hasta se dobla, la siento completa y me excita, Nicolás
jala más mi cabello y corta mi respiración, estoy en el sexo
ahogándome, no respiro y Nicolás no se detiene, siento como
muero lentamente. Han pasado como treinta segundos, Nicolás me
suelta, siento como me libero y sale de mi boca.

—No respiro. —Casi como un susurro. El me suelta y me
toma por los hombros, la mete con más fuerza y me empuja hacia 
él, gruñe con fuerza y cuando está a punto de acabar, la mete toda
con fuerza, yo gimo profundamente y el solo saca un suspiro, se
tira sobre mí, siento como se relaja.

Minutos después se quita y me levanto, le doy un beso y
camino a mi cuarto, me arreglo el cabello y él llega por detrás de
mí, aun desnudo.

— ¿Por qué no te vistes? —Le pregunto.

— Me gusta dormir desnudó. —Dice feliz.

— ¿Dormir? —Digo asombrada.

—Sí, recuerda que te prometí quedarme al regresar. —
Me dice dulcemente. Yo solo sonrió. —Tú sabes que soy un
hombre de palabra Barbara. —Él me toma de la mano, nos
metemos a la cama y nos abrazamos bien, nos tapamos y me 
abraza con fuerza, estamos agotados. Nos acurrucamos y se siente 
genial, poder dormir entre sus brazos, dulcemente. Son apenas las
siete de la noche quizás y yo solo deseo dormir. Él está a punto de
caer, lo noto cuando su cuerpo empieza a dar pequeños brincos, es
un raro tic que tiene.

—Puta, te amo. —Sale de su boca, inesperadamente 
mientras me abraza con fuerza, yo abro los ojos sorprendida, estoy
en shock. Espero unos minutos para escuchar algo más y el
empieza a roncar, yo sonrío, mierda dijo que me ama, después de 
tres malditos años lo dijo. Cosas como estas son las que hacen que
me enamore del el, puede que sea un idiota, que a veces se pase
de patán y me trate mal, pero cuando quiere ser romántico es el
mejor, como no es siempre aprovecho cada momento oportuno,
así como este, el mejor hasta ahora. Yo sonrío y le respondo.

—Y yo te amo a ti amor. —

Volteo para besarlo y me dejo ir en un profundo sueño, solo sé que
duermo con una sonrisa de oreja a oreja de la emoción, creo que
hoy me enamore mucho más de él, hoy se ganó algo más que mi
corazón, él tiene mi alma.




    Desconocido
    
  




  
Capítulo 10



Regresamos a lo mismo

“Después de un año de terapia mi psiquiatra me dijo: —
Quizá la vida no es para todos…—.” –Larry Brown
Me despierto porque mi celular suena. Son las siete de la
mañana, tengo una llamada de la gerente de la galería.

—Aló, buenos días. —Respondo adormecida y con un 
bostezo.

—Señorita Mendoza, muy buenos días; —Dice al otro
lado. —lamento llamar tan temprano. —Dice suavemente.

—No hay problema, dígame en que la puedo ayudar. —
Le respondo, reviso que ya son las ocho de la mañana.

—Era para informarle que mañana a las diez de la 
mañana estarán presentes los encargados del montaje y decoración
haciendo la revisión de presentación de las obras, note que a usted
le hacen falta un par por completar. Únicamente tiene hasta
mañana para terminar y así poder empezar a montarlas, los señores
de iluminación estarán llegando a mediodía del miércoles. Confío
en que usted podrá estar preparada para todo, usted es una de las
mejores artistas que tenemos, quiero evitar algún mal comentario
de ellos ya que son algo cascarrabias. —Dice mientras ríe, ella es
una mujer muy amable.

—Si Eleanor, lamento la tardanza he tenido unos malos
días, pero ya todo está mejor. No se preocupe que yo hoy 
terminare las otras dos obras, muchas gracias. Llegare a la galería
a  mediodía cuando todos estén almorzando y así poder tener
tiempo a solas. —Le digo con confianza, tengo mucho que hacer
hoy, veo a mi lado Nicolás sigue dormido.

—Si la comprendo, muchas gracias. La veo más tarde.
—Dice y cuelga.

Me recuesto de nuevo, Nicolás tiene una respiración tan
profunda al dormir, yo acaricio su cabello, veo su rostro, se ven
tan pleno durmiendo ahí tranquilo, relajado y feliz. No parece que
dentro de él hay un ser frío que siempre busca como hacer que me
enoje, le doy un beso en la mejilla y me levanto. Camino a la
cocina y decido hacerle algo de desayunar, saco un par de huevos,
tomate, chile pimiento y salchichas del refrigerador. Preparo unos 
huevos estrellados, hago una salsa, pan tostado y algo de tocino.
Sirvo jugo de naranja y pongo la mesa, me hace bien cocinar
desnuda.

Regreso a la habitación, cepillo mis dientes y me coloco
una playera, unas un short. Salgo del apartamento para ir a traer el
periódico, llegando a recepción me encuentro a Francesco, lo saludo con la mano, regreso al departamento, me quito el short y
solo camino a la cama y me subo en su pelvis, el gime y se 
despierta.

—Buenos días dormilón. —Le digo mientras le doy un 
par de piquitos en la boca.

—Hola. —Dice mientras se cubre la boca por un bostezo.

— ¿Dormiste bien? —Le pregunto.

—Si gracias, ¿qué tal tú? —Me dice mientras se frota los
ojos.

—Muy bien amor. —Le digo dándole otro beso. —
¿Quieres desayunar? —Le pregunto.

—Por supuesto. —Me dice, yo me levanto y camino a la
mesa, le doy tiempo para que se cepille y arregle un poco, a los
minutos sale solo con su bóxer, y se sienta en la mesa, prueba el
jugo y empieza a comer, yo lo acompaño y el desayuno estuvo
callado, pensé que por lo de anoche él iba a ser más, cariñoso,
supongo.

Al terminar recojo los platos y él me toma por la cintura,
me sienta en sus piernas y comienza a besarme. Es un hombre tan
raro, se dieron cuenta que hace dos minutos estaba sentado, a 
frente de mí, leyendo el periódico y comiendo. Ahora me tiene en
sus piernas, me da besos y me hace cosquillas ¿qué putas le pasa?

—Quedó delicioso el desayuno Barbara. —Dice con
ternura, me da otro beso en la mejilla, yo le sonrió y me levanto
para ir a dejar los platos.

—Muchas gracias. —Le digo mientras camino hacia allá.

De repente el me aparece por detrás y comienza a
abrazarme, pero no esos abrazos dulces que dan confianza. No, el
me da uno de esos abrazos que dicen con toda el alma, te deseo
meter esto en la garganta. Yo pongo los brazos en el desayunador
y empiezo a menearle el trasero, quiero esto, quiero sexo sucio en
la cocina. Puedo sentir como su erección crece y choca con mi
culo. Sin pensarlo levanto mi playera, él me observa con su mirada
apasionada, saca a su grande y fuerte pene para derretirme.

Yo abro mis nalgas para que él pueda ver dónde meterlo,
lo coloca y entra. Se siente tan bien, adentro de mi vagina, tomo
el mueble con mis manos y el empieza a empujar con fuerza,
jamás lo hace con amor y eso me excita más. Yo gimo de tanto 
placer, él me toma del pelo y lo enrolla en su mano, con la otra me
tiene de las caderas empujando más a fondo. Yo estoy de puntitas,
me abro lo más que pueda, gimo con fuerza, el me suelta el cabello
y empieza a nalguearme, la mete más a fondo, cuando de repente 
la saca, me toma del pelo y me da vuelta, me arrodilla y ordena.

—Quítate la playera. —Me dice con fuerza mientras se
masturba rápido. Yo obedezco y la lanzo a un lado, miro sus ojos
y se lo que desea, abro la boca y saco la lengua, lo veo con pasión 
y el apunta su erección a mi cara y lo hace con más fuerza, lanza
un poco y cae en mi mejilla, cierro los ojos y cae más por mi frente,
nariz, párpados y directamente a mi garganta, le gotea encima 
como agua, lo saboreo todo y siento como cae por mi garganta,
amo su sabor tan único.

Al terminar de acabar cierra los ojos, sonríe de placer y
yo limpio mi cara, el me ve con una cara de felicidad que jamás
había visto, creo que ahora lo tengo donde quiero, enamorado de
mi como yo de él. Caminamos al baño y nos metemos a la ducha,
agua tibia para el cuerpo cansado es lo mejor, nos duchamos
abrazados, besándonos con tanto cariño, como nunca lo habíamos
hecho, lo beso con tanto amor, con el sentimiento muriendo por
salir de mí, con ganas de expresarlo como nunca lo he hecho, con 
nadie.

Salimos y el decide cambiarse, es hora de irse. Yo me
pongo la playera que tire en la cocina, recojo la lencería y la pongo
en el cesto de ropa sucia. Me estoy poniendo unas bragas limpias
y alguien toca el timbre de mi apartamento. Camino a la puerta y
es Francesco, ha llegado por su invitación de la exposición, olvide
que lo había invitado ayer en la tarde mientras almorzábamos.

—Hola principessa. —Dice con una sonrisa en los labios.
—Francesco, buenos días. ¿Qué tal estás? —Le pregunto 
nerviosa, estoy medio desnuda.

—Bien gracias ¿y tú hermosa? —Dice coqueteando, hoy 
me coquetea más, pensé que ya no le interesaba.

—Bien gracias, permíteme iré por tu entrada al evento.
Camino a la habitación y Nicolás está abrochándose su cincho.

— ¿Quién era? —ice con intriga y celos, supongo.

—Es un amigo que irá a la exposición, viene por su 
entrada. —Digo mientras busco entre mis cosas el sobre que la
galería me entrego, estoy nerviosa porque no quiero problemas
con Nicolás.

— ¿Y quién es él? —Dice levantando una ceja.

—Es un vecino nuevo. —Le respondo y regreso a la sala

para entregársela. —Aquí esta Francesco, te veo el

jueves. —Le digo, y nos despedimos, cierro la puerta y

caminando a mi habitación sale Nicolás, agarra su saco

del sillón, y camina a la puerta.

—Amor ¿qué sucede? —Le pregunto, está enojado.

— ¿Que sucede? Paso toda la puta noche contigo
Barbara, dormimos abrazados, nos duchamos, hicimos todo lo que tú quieres que hagamos, solo por hacerte feliz y hablas con tu,
amante en mi cara. —No, Nicolás no es así. Mis lágrimas caen por
mis mejillas ¿por qué putas lloro?

—No Nicolás, es un amigo. Perdóname no quería que
pensaras mal y por eso me puse así, lo hice solo para que no 
hubiese problemas, no para que lo pensaras así. —Mi voz se
quiebra poco a poco.

— ¿Un amigo? Si como no Barbara, si es eso no es nada
no te deberías de poner así, no soy idiota Barbara, la infantil acá
eres tú. —Mi voz ya no sale, él se enoja demasiado, cierra la puerta
de un golpe y se larga.

De nuevo, sola, llorando por él.

    Desconocido
    
  




  
Capítulo 11



Ya no tiene futuro

“Estás ahí, entre mis ganas de arriesgarme y el miedo a
enamorarme”. —Anónimo
Maldición, todo siempre pasa de esta manera. Las cosas
van súper bien entre nosotros, de repente nos encontramos con un
malentendido, puede haber sido su culpa, pero no, yo soy la que
tiene que terminar llorando y disculpándose, peleamos siempre
por estupideces, estoy cansada de esto. Recuerdo que la primera
vez que discutimos fue un par de semanas después de la fiesta de
los Hernández donde lo hicimos por primera vez, ya que él me
dijo que no buscaba nada serio, me hice a la idea de que lo nuestro
seria solo sexo, tipo Mila Kunis y Justin Timberlake en Friends
with Benefits. Nos encontramos en la biblioteca de la Universidad,
ya que yo estaba en mi carrera, buscaba libros específicos, uno de 
esos fue de un autor británico, no recuerdo el nombre, pero muy 
bueno, hablaba sobre la psicología de los dibujos, de como uno se
relaciona y se siente parte de ellos, por eso mismo aprendí, dibujo
y pinto como lo hago ahora.

Yo estaba en uno de los sofás de cuero por entre los
pasillos diez y quince, estaba concentrada en mi lectura, cuando
de pronto lo veo caminar con un paso firme y decidió hacia el área
empresarial, raramente lo he visto así, pero vestía unos sensuales
jeans azul celeste, unos mocasines muy Miami Vice el estilo, una
playera, el no usaba playera, o yo nunca lo vi con una desde que
teníamos como trece años, pero la tenía, era azul marino, con el
logo de América Eagle Outfiers, se miraba tan fresco, relajado y
nada arrogante a como lo es, toma uno de los libros del estante,
revisa la portada y la contraportada, sonríe y levanta la mirada, me 
ve viéndolo, yo rápido bajo mi mirada, y continuo leyendo, o eso 
aparento. El camina hacia mí, lo veo de reojo y me habla.

—Barbara. —Dice con su voz dominante.
—Nicolás.
—Respondo tratando de aparentar un 
desinterés.

— ¿Que tal estas? —Pregunta mientras se sienta a mi
lado.

— ¿Te interesa? —Le digo fuertemente, el me mira con
asombro. —Me refiero a que si quieres saber cómo estoy o es una
forma de plantear conversación para cogerme de nuevo. —
Recuerdo que estoy en una biblioteca y todo se escucha, me 
sonrojo, pero al parecer nadie lo ha notado.

—La verdad —Dice mientras se acerca a mis labios. —
Por el momento solo te quiero coger. —Responde en un susurro y 
con una de esas sonrisas pervertidas.

—Entonces ve al grano. —Le digo mientras reto a sus
labios besarme.

—Eso hago. —Dice y acerca su boca a la mía, yo cierro
los ojos esperando un beso, de repente siento como su mano toma
mi trasero por entre la corta falda azul marino que llevo puesta, un
grito de asombro sale de mi boca y el me besa para que me calle,
nadie nos ha puesto la menor atención. Toma mi mano, me ayuda
a levantarme y caminamos hacia la salida de la biblioteca. —
Vamos a tu habitación. —Ordena con picardía.

—Es en el ala este del módulo G. —Le digo mientras me 
dirijo hacia mi edificio. De repente mi celular suena, el me ve con
una mirada de "olvídalo estás conmigo", pero la ignoro, Kenneth
aparece en mi celular y yo respondo.

—Hola Kenneth. —Digo con felicidad.

—Hoja
Barbie, ¿qué tal te ha ido?
—Responde
felizmente él.

—No puede ser, extrañaba tu voz diciéndome así. —
Sonrío por un recuerdo. Kenneth era en eso tiempos uno de mis
mejores amigos de la preparatoria. Llevábamos muchas clases
juntos en la escuela y ambos somos espíritus libres,
congeniábamos tan bien que éramos casi una pareja perfecta,
excepto que nos queríamos demasiado como para mezclar una
relación y cagar todo.

—Lo sé bebé, llegare el sábado, quizá nos podamos ver.
—Dice con delicadeza.

—Por supuesto Kenneth, veámonos el domingo en la
tarde, podemos ir por un café o algo ¿te parece? —Le pregunto.

—Claro Barbie, eso está súper bien. Espero verte, te 
quiero por favor cuídate. —Me dice con ternura.

—Y yo te quiero a ti, adiós. —Cuelga. Estamos a unos
dos minutos del edificio y Nicolás no me habla, llegamos,
entramos y cuando intentó besarlo me aparta.

— ¿Que rayos sucede? —Le pregunto confundida.

— ¿Quién putas es él? —Pregunta enojado, muy
enojado.

— ¿Quién? ¿Kenneth? —Digo confundida.

—Exacto. —Dice fríamente.

—Un viejo amigo. —Le digo.

— ¿Amigo? ¿Segura no hay nada más entre ustedes? —
Dice enfurecido.

—No Nicolás, además ¿qué mierda te importa?, si tú y
yo no somos nada. —Digo con seria.

— ¿Nada? Tu eres únicamente mía Barbara, no me
importa si te agrada o no, pero nadie puede tocarte, besarte,
abrazarte y mucho menos metértela si no soy yo. —Dice con rabia 
en los ojos.

— ¿Y cuándo decidiste eso? Porque yo recuerdo que no
tenías tiempo para tonterías románticas. —Digo.

—Eso no importa, no es ser romántico, solo es sexo y es
solo conmigo ¿lo entiendes? —Dice mientras me toma de la
barbilla.

—No. —Digo mientras retiro mi cara de su mano, esta
fue la primera vez que me "rebele", fue un gran error.

— ¿No?  —Dice alzando las cejas. Algo pasa por mi
cuerpo, siento que es una señal, pero la ignoro.

—No. —Digo y cruzo mis brazos. Él toma mi cara en sus
manos y me besa, yo me dejo ir por el beso, fue tierno, hasta que
tomo mi cabello y me lanzo a la cama.

—Jamás en la vida me tienes que negar algo. —Dice 
rudamente, yo me intento sentar y levantar de la cama y el me 
empuja, con dulzura, pero al mismo tiempo de una manera tan
dominante y excitante. Se sube en mí y toma mi cabello, estoy
algo  asustada, pero quiero esto, quiero todo lo que él me da,
porque maldición es tan delicioso, no sé por qué me encanta tanto 
este tipo de sexo, duro y salvaje.

Jala con fuerza mi cabello y hace que mi cabeza se mueva
a un lado, comienza a besarme el cuello lentamente y siento como
me mojo, me tiembla el cuerpo por sentirlo, adentro todo de mí.
Me logro sentar ante todo esto y me quito la camiseta, mis pechos
salen con liberación, toma el sostén y lo lanza a un lado, lo quita
tan rápido, toma mis pechos entre las mano y los aprieta con 
fuerza, toma uno de mis pezones con los dedos y comienza a
enrollarlo y a jalar, me duele, pero no quiero que se detenga, de
verdad lo disfruto. Gimo de dolor, placer, satisfacción,
sufrimiento, todo conectado e intenso.

—Mía. —Dice mientras tira con fuerza.

—Tuya, solo tuya.
—Le digo fuertemente y entre
gemidos. Se aleja de mí, levanta la falda, desliza mis bragas hacia 
abajo, y mete su lengua en mí, siento como se mueve, en círculos
y chupando, yo me estoy derritiendo, siento tan bien mientras me
besa ahí, por algo tiene esos grandes labios, me fascina. Estoy
disfrutándolo y el de repente se detiene, abro mis ojos y lo busco
él está quitándose la camiseta y desabotonado su ropa, baja su
bóxer y lo saca, me jala más hacia él, busca mi orificio y entra, estoy tan húmeda que se desliza con tanta facilidad, me hace gemir
demasiado, toma mis piernas y las coloca por encima de sus
hombros, puedo sentir su vientre en mi clítoris, tocándolo
suavemente y rápido, esos pequeños golpes hacen que mi cuerpo 
sienta tantas cosas, gimo con fuerza, llego al clímax tan rápido, el
sigue y yo no resisto, me gusta pero es demasiado, necesito que se
detenga pero quiero que siga. El termina igual, en mí, adentro de
mí, siento como me llena, como lo disfrutamos. Llego de eso,
recibe una llamada, dice que tiene que irse, se viste y se despide 
con un beso sencillo, lo dejo ir, no quiero ilusionarme con él,
mierda.

Y aquí estamos, decido meterme a la bañera de nuevo,
lleno de burbujas, armo un puro y empiezo a consumir, necesito 
relajarme y pensar, aclarar mi mente, pero lo único que logro es
pensar más en él. Lloro, como no tienen idea, porque me duele en
el alma, siento que lo pierdo y lo sé, es un imbécil, un patán, un 
idiota, pero es mío, mi imbécil, mi patán, mi idiota, únicamente
mío. Me sumerjo, disfruto del agua y las burbujas, pienso en
cuanto lo quiero, cuanto amo esos momentos, su romanticismo,
pero no, por muy bello que sea el pasado y ame recordarlo, se 
acabó, ya no tiene futuro.
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Capítulo 12



Todo lo que necesito

“Decidí enamorarme de la vida, es la única que no me va a
dejar sin antes hacerlo yo”. –Pablo Neruda
Regreso a mi apartamento, son las 7:45 PM, me fui desde
medio día a la galería, termine mis dos últimas piezas, no he 
comido desde el desayuno con él, mi día fue una mierda. En la
galería se me cayó la paleta con el óleo y tuve que limpiar todo
luego de terminar o si no perdía la inspiración, el óleo ya seco es
una basura, se pega al suelo con facilidad y con lo único que sale 
es con tiner. El olor era tan fuerte y desagradable, termine a las
5:30 más o menos, salí de ahí y quise tomar el taxi, como cualquier
turista, no hay taxis en Seattle a esta hora, tuve que caminar, había 
frío y solo llevaba un pequeño suéter de algodón sin botones,
simplemente para que el Outfit se viera bien, porquerías que no
sirven de nada.

Tiro todas mis cosas al suelo y me siento en el sofá, me 
tapo la cara con las manos e intento contener las lágrimas. Suena
mi celular y lo reviso, no lo he visto en todo el día.

Melissa, 12:23 PM: 
Hermosa, ¿cómo amaneciste? Me
encanto el almuerzo de ayer, llegare hoy a las 3:00 a verte, te veo
luego.

Melissa, 3:43 PM:
 Mínimo si no quieres verme contesta 
mis llamadas y mensajes, no me hagas esperar como idiota.

Melissa, 7:49 PM: —Mi amor, ¿está todo bien? Ni si 
quiera te has conectado, por favor dime que no te ha pasado nada.
Es una típica novia, se enoja y luego ruega, sonrío por su ternura
y decido llamarle, efectivamente tengo como nueve llamadas
perdidas de ella.

—Barbara. —Dice al otro lado, yo sonrío, en verdad ella
me hace feliz.

—Hola. —Le respondo. Lamento no haber respondido,
estuve ocupada. — Digo resistiendo las ganas de derrumbarme.

—Lo sé, tenías que trabajar. —Dice comprensivamente
y luego cambia a preocupación. —Pero nada te costaba decirme 
que no llegara, no soy adivina. —Dice y yo no puedo evitar reír.
—Me alegro de que te divierta, ¿qué tal tu día? —Maldición, todo
se desmorona ahora.

—Mal día. —Digo sollozando.

— ¿Que sucede nena? —Dice con consuelo. —Nicolás
de nuevo. —Ella lo sabe, ella se da cuenta.

—Sí. —Respondo cortante.

—Mi amor, lo siento. —Dice suavemente. —Quisiera
estar ahí contigo y consolarte. —Dice con dulzura.

—Entonces ven. —Le digo, las palabras han salido de mi
boca sin pensar, ¿de verdad la quiero aquí?

— ¿Quieres que vaya? —Pregunta con cortesía. La 
verdad sí, no quiero estar sola.

—Sí, me moriré en esta soledad. —Le respondo.

—Está bien, dame una media hora y estaré ahí amor. —
Dice tiernamente. —Te amo. —Dice y yo sonrió.

—Igual. —Le digo y cuelgo el teléfono, de verdad la
quiero, la amo, no como a Nicolás, no de la misma manera, pero
lo hago.

Reviso las llamadas, han sido seis de Melissa y tres de mi
madre y ninguna de Nicolás, decido no devolverle la llamada,
pues su "instinto maternal" notara que tengo algo y en serio no
tengo ganas de lidiar con ella.

Tomo un baño corto, sude hoy limpiando la galería, salgo 
y me preparo un chocolate caliente, me pongo unas bragas
blancas, una playera de The Doors, colecciono muchas de grupos
de los años 80', me recuesto en el sofá y pongo música, esta vez
algo tranquilo, escucho Don't Cry de los Guns N' Roses y me
relajo, canto sus versos con sentimiento.

Don't you cry tonight,

I still love you baby,

don't you cry tonight.

Don't you cry tonight,

there's a heaven upon you baby,

don't you cry tonight.

Casi acabando la canción llega Melissa a casa, escucho
como toca la puerta con suavidad, siempre con sutileza, es una
dama hecha y derecha, el sueño de cualquiera.

—Adelante. —Le digo mientras paro la música. Ella abre
la puerta y me ve con ternura, baja una bolsa como de playa que 
trae, la coloca en el suelo, cierra la puerta y se sienta a mi lado,
me da un pequeño beso y me abraza.

—Vamos amor, vales más que eso. —Dice gentilmente.
—Sonríe hermosa. —Dice mientras me mira con dulzura.
Nos quedamos en el sofá, vimos mi película favorita, solo para
hacerme sonreír, Alicia en el País de las Maravillas, pero no la 
mala versión que sacaron en el 2010, si no la original donde Alicia
es pequeña y salen más personajes, hizo unas palomitas de maíz,
comimos y nos quedamos abrazadas. Son casi las once de la noche
cuando todo acaba. Nos vamos a la cama, ella se quita toda la ropa 
y se acuesta a mi lado, le encanta dormir desnuda, se acomoda y estira su brazo, me acuesto en él y la abrazo, sus grandes senos
literalmente me ahogan, tengo ganas de sexo, no de llorar, ya he
llorado demasiado, mucho; lo puedo amar, pero tengo que dejarlo
ir. Volteo mi cara hacia ella y comienzo a besarla, con pasión, con
el deseo que tengo de sentirla. Aprieto sus senos, con mucho
deseo, tomo sus pezones y los jalo duro, yo sé que duele, pero se
siente tan bien, ella gime y levanta su pelvis hacia mí, los beso y
tomo entre mis labios, chupando y besando, todo al mismo tiempo,
ella gime, finamente, como una virgen, como una señorita.

Beso su abdomen, hasta llegar a su vientre y tengo ganas
de hacerla acabar, de sentir su sabor en mi lengua y hacerla gritar.
Beso su vagina, con ternura y algo nuevo viene a mi mente, me 
levanto de la cama y ella se me queda viendo confundida.

— ¿Sucede algo? —Me pregunta.

—No, solo espera. —Le respondo y camino hacia la sala,
tomo mi mochila y saco una menta que tenía ahí guardada, la meto 
a mi boca y regreso a la habitación, Melissa sigue viéndome con
esa mirada extraña pero hermosa que tiene. Me acomodo en la
cama, levanto sus piernas y soplo, ella se retuerce, yo sé que le
gusta, beso y chupo y sé que siente la menta, sé que lo goza por
como gime, soplo y chupo, muevo mi lengua en su clítoris y ella
grita, de placer y me gusta, lo hago con mucho deseo, deseo verla
gritar, deseo verla gemir, deseo verla acabar y sentirla. Chupo con
más fuerza y ella termina, en mi boca, siento como cae por entre 
su sexo y meto mi lengua, la muevo y toco su clítoris con mi dedo
para que ella siga gimiendo, grita y siento como si cuerpo se viene
hacia mí.

—Para. —Me suplica y no quiero, pero sé que ya no 
aguanta, la suelto y me levanto, ella se recuesta bien y respira
agitadamente, yo chupo mis labios y dedos, amo su sabor. Le
sonrió, y ella a mí, me acuesto a su lado y ahora es me toca a mí,
necesito gozar, ella me ordena que me ponga en cuatro, lo hago y 
me pega una nalgada. —Sé que te gusta duro. —Me dice y yo le
sonrió, se acuesta bajo mi húmeda y deseosa vagina, boca arriba
y me atrae hacia su boca, quiere que yo mande.

Empieza a chuparme mientras toma mis caderas y me
lleva a su boca, siento como la abre y succiona mi clítoris, gimo y
me empujó hacia ella, me gusta, lo disfruto y toco mis senos, los
aprieto, estoy tan excitada, verla acabar ha encendido los
hormonas al cien, no sé si una mujer puede ser precoz, pero acabo
rápido, su lengua se siente tan bien en mí, siento que se ahoga, le
cuesta respirar, pero no se detiene, mi orgasmo es más intenso,
aunque sea pecado yo me siento en el cielo.

Me quito de encima, me acuesto y ella se limpia la boca,
se levanta y me besa, suavemente en la boca, se acuesta a mi lado,
y me abraza.

—Te amo Barbara. —Dice mientras me planta un beso
en la oreja. Lo pienso, pero si es verdad, nada me cuesta decirlo.

—Y yo te amo a ti amor. —Le digo viéndola a los ojos,
la beso en la boca y ella sonríe, nos abrazamos y no sé cuánto
tiempo me quedo despierta, solo siento que ella respira
profundamente, pienso mucho las cosas con Nicolás, mi cabeza
da demasiadas vueltas al asunto, pero ya no espero nada de él, se 
cago todo, aquí se terminó, no puedo más con esto, para que quiero 
un hombre que me trata mal, me hace sufrir y hace mi vida un
caos, tengo una hermosa mujer aquí a mi lado, que me perdona
cada estupidez que hago, me ayuda, me apoya, me hace feliz y me 
ama, ella si me ama, ella es todo lo que necesito.




    Desconocido
    
  




  
Capítulo 13



Puedo hacer una excepción

“Si no juegas con fuego te morirás de frío”. —Anónimo
Un ruido me ha despertado, es la puerta. Alguien la toca
rudamente, miro mi celular, son las 6:42 AM. Es miércoles,
¿quién puede estar fastidiando a esta hora? Tomo la playera que
tire al suelo anoche, me la coloco y salgo a la sala de estar, abro la 
puerta y él está ahí, viéndome de pies a cabeza, yo lo miro
incrédula, ¿qué putas hace acá? Siempre haciendo lo mismo, ya
estoy harta, esta vez ya no seguirá siendo de la misma forma, lo
digo enserio.

— ¿Qué haces acá? —Le pregunto somnolienta.
—He venido a verte, reaccione mal ayer.
—Dice 
seduciéndome.

—No, esta vez no Nicolás. —Le respondo y me alejo 
cerrándole la puerta en la cara, pero él la detiene y la empuja.

— ¿Disculpa? —Dice alzando la ceja.

—Hablo en serio Nicolás —Le respondo, esta vez no
miento. Mira al sofá y nota que esta desordenado, por que anoche
con Melissa estuvimos acostadas ahí.

— ¿Quién está acá? —Me pregunta enojado.

—No es de tu incumbencia. —Le respondo y empujó la
puerta, pero es inútil. El me la regresa con más fuerza y hace que
se golpee contra la pared. —¡Hey! —Le grito enojada.

—Te hice una pregunta. —Dice mientras toma mi rostro
con una mano y lo aprieta con fuerza.

—Nicolás, vete me lastimas. —Le digo mientras intento 
quitar su mano de mi rostro, sus ojos me aterran. Me empuja
contra el sofá y empieza a caminar hacia mi habitación.

—Lo descubriré yo mismo. —Dice enojado y mis latidos
se aceleran.

—Nicolás no. —Le grito y lo sigo, el empuja la puerta y
eso hace que Melissa se levante, lo ve de pies a cabeza y ella se 
cubre con las sábanas. El me mira con los ojos muy abiertos.

— ¿Quién es ella? —Pregunta más tranquilo. Yo no sé si 
decir amiga o novia, no sé qué responder.

— ¿Que hace Nicolás
acá?  —Me dice Melissa 
confundida.

— ¿Cómo sabes mi nombre? —Le pregunta Nicolás a 
Melissa.

—Soy su novia, se todo lo que debería saber de ustedes.
—Responde ella mientras se acomoda y se sienta en la cama, yo
sigo en Shock.

— ¿Novia Barbara? —Me mira sorprendido —Pero si tú
no eres lesbiana. —Dice.

—Creo que ustedes deben hablar. —Dice Melissa —
¿Por qué no van a la sala en lo que me arreglo para irme? —Dice 
suavemente. Yo asiento y jalo a Nicolás al sofá.

—Disculpa. —Dice mientras cierra la puerta. En el sofá
se sienta y me toma de la mano, me mira y pregunta. —Barbara
¿qué putas es esto? —Dice sorprendido.

—Escucha, hace ratos quería decirte. No soy lesbiana 
Nicolás, soy bisexual. Amo el sexo contigo y también adoro ser
sexy con ella —Le digo mientras escondo mi cara en sus piernas.

—Nena ¿qué tanta porno has visto? —Me pregunta
sonriendo y tratando de hacer que levante la mirada.

—Solo un poco, me gusta mucho el sexo. —Le digo 
mientras mis mejillas se sonrojan.

—Sé que te gusta el sexo. —Sonríe. —Pero no sabía que
te gustaba de tantas maneras. —me dice sorprendido.

— ¿Que tantas maneras? —Preguntó.
—Me gusta
contigo y con ella, nada más. —Le sonrió y al parecer agradarle
mi respuesta pues me sonríe igual.

— ¿Y qué te parece con ambos al mismo tiempo? —
Quiere un trio, mierda. Me emociono tanto, lo he venido deseando 
hace mucho tiempo.

— ¿Aquí y ahora? —le pregunto emocionada.

—Por mi está bien.
—Dice sonriendo, su mirada
pervertida de nuevo se asoma a su rostro. — ¿Qué mejor manera 
de reconciliarnos? —Sonrió y me levanto y camino a la
habitación, toco la puerta y Melissa abre, se está vistiendo y yo le
doy un beso en la boca, profundo, busco excitarla.

— ¿Qué haces? —Me pregunta con una sonrisa.

—Quiero hacerlo, con las personas que más amo. ¿Qué 
opinas? —Le digo alegremente, ella me mira a los ojos con una
mirada extraña. Se queda unos minutos así y yo le susurro. —Por 
favor. —Ella me sonríe y asiente. Se quita el botón de sus jeans y
me excito mucho, por fin.

—Ven acá. —Le grito a Nicolás desde el pasillo y él llega
a los segundos, se ha aflojado la corbata y su camisa ya no está
dentro de su pantalón. Melissa y él se sonríen, y yo irradio deseo
de todo mi cuerpo. Veo a Melissa y noto que mi vagina comienza
a mojarse.

La tomo de la cara y la acerco a mí, la beso con tanto
deseo, la quiero ahora, en este momento. Le empiezo a quitar la
camisa y ella gime, la acuesto en la cama y retiró sus jeans,
suavemente los deslizó por sus piernas y ella jala las sábanas, empiezo a besarle los muslos y bajo sus bragas, paso mi lengua
por su vagina y ella saca un gemido agudo y sensual, de repente
siento una nalgada en mí, y veo a Nicolás, se quita la ropa con
rapidez y saca su pene, dirijo mi boca a Melissa de nuevo y chupo 
con fuerza, ella gime y gime, siento a Nicolás pegándome en el
trasero, carne con carne.

Me baja las bragas y muerde mi nalga con sensualidad
yo gimo también. Entra en mí, y siento tan bien, me gusta la vagina
de Melissa, pero amo a Nicolás dentro de mí. Sigo chupando y 
lamiendo mientras gimo, Melissa grita y Nicolás me nalguea y
penetra, con una mano empiezo a tocarme, solo lo sobo y siento
como Melissa acaba en mi boca, me gusta, me encanta su sabor.
Cuando ha terminado me toco con más fuerza y acabo, siento mi
orgasmo fuertemente y Nicolás, me jala del cabello, lo puedo
sentir mucho mejor en mi cuerpo.

El sale de mí y empieza a masturbarse, yo me hinco a sus
pies y abro la boca, lo quiero aquí, Melissa me sigue y se coloca
igual, puedo ver la felicidad de Nicolás, pues sentir como quiere
terminar. Saca un pequeño gemido fuerte, varonil, masculino y me
éxito, salpica un par de veces en nuestras caras, luego cae más en
mi boca y otro poco en la de Melissa, Nicolás se debilita, esta vez
es demasiado semen lo que pruebo.

Termina y yo trago lo que ha caído en mi boca, limpio lo
que está en mi cara y chupo lo que él tiene aún en sí mismo. Él se
recuesta en la cama y Melissa se limpia, se sienta en la cama y yo
empiezo a besarla, me excita tanto, ella toca mi sexo y está muy
sensible, yo gimo mucho y hago que se detenga, es demasiado.

Nos quedamos unos minutos así y Nicolás se viste, tiene
que irse, como siempre. Melissa entra a ducharse y yo salgo a la
puerta a despedirme de él.

—Pensé que no querías que nadie más me tocara. —Le 
digo repitiendo la frase que me ha dicho mil veces. "Nadie puede
besarte, tocarte y mucho menos metértela, eres únicamente mía 
Barbara." El ríe y me mira.

—Puedo hacer una excepción, Melissa me agrada, es
linda y conservadora. —Dice coquetamente. — ¿Cuánto llevan
así? —Pregunta mientras toma su saco.

— ¿De verdad te agrada? —Le pregunto, a él nadie le 
agrada. —Poco más del año. —Le respondo.

—De verdad, sabes que pocas personas me sorprenden,
la mayoría me desagrada. —Me dice firme. — ¿La amas? —
Pregunta levantando la ceja.

—Lo sé, ella es especial. —Le digo y pienso un poco la
pregunta. —La amo, los amo. —Le respondo y sonríe. Me da un pequeño beso en la boca y se va, imbécil. Soy una mujer tan 
indecisa, digo que lo olvidare, pero si viene le abro la puerta, son 
una mierda mis sentimientos. Camino al baño, y veo a Melissa en 
la ducha, me meto detrás de ella, tomo el jabón entre mis manos y
empiezo a sobar su abdomen. Ella da un pequeño brinco al
sentirme, pero se deja llevar, la abrazo con fuerza.

—Gracias. —Le digo en un susurro.

—Te amo. —Me dice y yo levanto la cabeza, ella se da 
vuelta y me besa. Me besa con dulzura, con amor, con cariño, me
besa como en las películas, me deja ver que me quiere, que le 
preocupo, que soy para ella, lo que ella es para mí, simplemente
lo mejor que nos ha pasado es estar juntas.

—Me siento como una zorra. —Dice sonriendo. —Él te
descubrió con tu amante. —Ríe con ternura y la tomo del rostro.

—Hey, ser amante no significa ser "la otra" o "la zorra",
sino ser una maestra de tu erotismo. —Le digo sonriendo. —Eres 
una diosa del sexo. —Le respondo y planto un beso en su boca.

—Soy tu diosa del sexo amor. —Me dice y me vuelve a
besar, este día anda tan caliente y eso me enamora.




    Desconocido
    
  




  
Capítulo 14



El dueño de mi vida
“Las estrellas no pueden brillar sin oscuridad”. —Anónimo
Melissa se ha ido hace un rato, tomo un cigarro de mi
bolsa y me siento en el sofá, tengo ratos de no fumar, lo enciendo 
y pienso en lo feliz que me hacen ellos dos, dejando el sexo a un 
lado, ellos son los únicos que hacen mi vida maravillosa.

Tomo una ducha, al salir paso frente al espejo del clóset
y me quedo parada unos segundos viendo mi rostro, de verdad soy 
hermosa, más sin maquillaje, tengo algunas ojeras, pero eso es lo
de menos, tengo una bella sonrisa, sensual que cautiva a
cualquiera, unos hermosos ojos grandes y con pestañas largas.
Retiró la toalla y la dejo caer al piso, veo mi silueta, unos senos
firmes y redondos, una pequeña cintura estilizada, caderas grandes
y piernas anchas, con músculo por el ejercicio, me doy la vuelta y 
veo mi espalda delgada y sofisticada pero firme y fuerte por el
entrenamiento, un trasero redondo y listo para ser nalgueado, es
tan sano hacer esto.

Cuando estaba en mis últimos años de universidad me
impartieron un curso de psicología y el profesor nos dijo lo bueno
que era para una mujer verse por lo menos cinco minutos diarios
al espejo, pero sin ropa. Dejar de lado los defectos y no criticar su
cuerpo, sino más bien admirarlo, despeja la mente, te hace sentir
bella, sensual, deseable y es que ese es el truco. Para conquistar a
una mujer, no a una niña romántica, a una adolescente tierna, a
una joven adulta correcta, sino a una mujer, de esas que son
independientes, las que no les temen a los riesgos, la que dan todo
de ellas, las que pelean por lo que quieren, las que tienen el mundo 
a sus pies con su esfuerzo y gracia, a ellas hay que desearlas.
Cuando una mujer se siente deseada, no busca más que
complacerte, que dar todo lo que buscas, para que la desees más,
que con ella explores tus más salvajes fantasías o tus más dulces
sueños, porque sencillamente quiere que la desees, que la 
necesites. Todo de manera sofisticada, elegante y dominante, no
se equivoquen, la patanería no está incluida acá.

Creo que así fue como Nicolás me conquisto a mí, me
hace sentir deseada, que en cualquier momento del día me escriba
un texto y me diga —Te necesito entre mis piernas. — me hace
sonreír, pienso en cuanto me quiere, solo a mí, porque cuando un
hombre solo tiene ganas, y te toma como opción utiliza otras
palabras, —Bebe ven a chupármela. — ¿notan la diferencia? El
primero quiere que yo esté ahí, necesita de mí, desea mi boca. El
segundo por otro lado me quiere dar una orden, ni si quiera me lo pregunta, solo dice y espera que se le conceda, no es un caballero,
usa una palabra más soez, sencillamente es un patán, yo he salido
con tantos, que ya se todas sus "técnicas" de conquista, ya nada de
eso funciona conmigo, pero Nicolás es diferente, él ha sabido
mantenerme, hacer que le ruegue, aunque me canse y quiera 
matarlo, sigo ahí ¿por qué? Es sencillo, Nicolás se tomó el tiempo
de enamorarme.

Aun no logro entender a ese tipo de hombres que quieren
tener sexo con la que se les ponga enfrente, sin conocerla, solo
porque le han visto un bien culo y se han imaginado mil maneras
de ponerla en la cama, cuando en el momento únicamente lo hacen
en la posición del misionero, ya que son demasiado maricas para
realizar sus perversidades de ponerla en cuatro y darle un par de
nalgadas en el gran culo que tienen, estos niños, porque no se les
puede llamar de otra forma, le cuentan a todos de su encuentro con
la niña y presume que se la cogió una vez, exacto, una maldita vez.

En cambio, un caballero, un hombre de verdad, se valora,
se toma el tiempo de conocer a la mujer que será digna de ser
domada por él, la conquista con detalles, la enamora, la lleva a 
citas, la presenta, les hace ver a todos que ella es suya, su
propiedad, hace que todos los demás en la calle lo envidien porque
cada noche pone a la chica en la posición que él desea, le da duro
cuando quiera, toca ese culo en el momento más inoportuno, sin
vergüenza, lo hace porque es de él, porque hace lo que quiera,
porque nadie más puede hacerlo, porque él la posee, es toda ella,
con sus buenos y malos días, aunque a veces lo exaspere, lo agote,
lo asfixie, al final del día se descarga todo eso contra ella antes de
dormir, una caballero siempre tendrá una dama a su lado, nunca
despertara solo, tendrá el desayuno servido cuando despierte, su
casa estará limpia, sus duchas serán sensuales, sus tardes serán
entretenidas y sus noches salvajes, ¿qué más puede desear un
hombre?

Él día que perdí la vergüenza con Nicolás, llegue a su
apartamento, abrí la puerta y deje mis cosas en el sofá, camine
hacia la cocina y lo vi bebiendo un vaso con agua, el me vio con
sutileza y me guiño el ojo, rara vez lo hacía, sonreí y el camino
hacia mí, me dio un beso en la boca, sensual y salvaje, me tomo
del pelo y yo gemí. Tomo mi blusa y la quito rápidamente de mi
cuerpo, toco mis senos y los apretó con fuerza, saco mi sostén,
tomo mis jeans mientras me besaba y los desabrocho, los bajo y
yo torpemente me los quite, andaba en sandalias y solo las lance a
un lado con los pies.

—Arrodíllate. —me ordeno y obedecí, él sonrió y se
quitó su camisa, quedó únicamente en bóxer, veía su erección, sonrío y lo saco. Tomo a su amigo entre las manos y lo empezó a
masturbar. — ¿Lo quieres? —me pregunta.

—Sí. —le respondo excitada.

—Ven por él. —me dijo y empezó a dar pasos hacia
atrás, yo decidí seguirlo,
caminé a gatas por toda la casa,
buscándolo y suplicándole que por favor me lo metiera en la boca.
Al llegar a la habitación, se paró frente a mí.

—Detente ahí. —me ordeno. Camino hacia el clóset y
tomo una corbata, se puso detrás de mí y la amarro, me tapo los
ojos muy bien. —Ahora búscame. —me ordeno.

Comencé a tratar de escuchar algo, y de repente sentí
como su pene golpeó mi rostro, fuerte pero excitante. Gemí fuerte
y mi boca siguió el golpe, tratando de agarrarlo, volví a esperar
unos segundos y otra vez me golpeo, del otro lado y mi boca
volvió a buscarlo, me quede esperando un tercer golpe, pero en
vez de eso me metió la punta en la boca, y yo chupe, pero la saco
rápido, busque delante de mí y ya no estaba, de repente otro golpe
en mi mejilla y gemí de nuevo, espere y esta vez se tardó más.

—Por favor. —le suplique, de verdad quería tenerlo en
la boca. Me golpeo de nuevo y a los segundos tomo mi cabeza y 
lo metió todo, hasta el fondo, ahogándome. Lo saco y respire
profundo, que excitante. —De nuevo. —suplique y lo hizo, mi
garganta se llenó de su sexo, y yo chupaba con tanto deseo. Acabo 
en mi boca, me lleno toda, me presiono contra su pene y me ahogo
una última vez, me lo trague y respire hondo.

Después desapareció unos segundos, me empujo por
detrás y quede boca abajo en el suelo, se posicionó detrás de mí,
movió la tanga a un lado, abrió mis piernas, me penetro y gemí,
no tardamos mucho, en menos de cinco minutos yo acabe,
fuertemente, estaba tan excitada, me nalgueo tan duro que me
ardía el culo, pero me gustaba.

Ese día me di cuenta lo pervertida que era, de cómo
amaba el sexo duro, de que me encanta ser su esclava, su perra.
Me he vestido y decido ir al salón de Adam, mañana es la
presentación de la galería y quiero estar lista para todo. Abro la 
puerta del local y Adam sonríe al verme, me besa en la mejilla.

—Barbara, ¿qué puedo hacer por ti?
—pregunta
sonriendo.

—Buenos días, Adam, vengo a arreglarme para la
presentación de mañana. ¿Irás verdad? —le pregunto.

—Si claro nena, ahí estaré con mi hombre. —dice y me 
guiña el ojo.

Paso casi dos horas ahí, me hacen pedicura y manicura, no algo
elaborado, simplemente un French en las uñas. Antes de irme
decido llamar a Nicolás.

—Mi amor. —le digo sin pensarlo cuando él contesta.
— ¿Cómo estás? —pregunta tiernamente.

—Feliz por lo de hoy. —le respondo y me sonrojo. —

Quería pedirte un favor. —le digo algo avergonzada.

—Si claro, ¿qué necesitas amor? —que lindo suena eso 
saliendo de su boca.

—Hoy a las cuatro viene mi madre para la presentación 
de mañana, le prometí ir a recogerla. ¿Podría venir un auto a
recogerme y llevarme al aeropuerto por ella? —le digo sutilmente.
—Está bien, ¿a qué hora y donde quieres que esté por ti? 
—me dice.

—A las tres de la tarde en la plaza, necesito un vestido,
entonces iré a comprarlo y lo espero afuera. —le digo.
—Está bien, ahí estará. —

—Gracias amor, ¿llegaras a comer en la noche? 
—Si supongo que sí, ¿a las 7:30PM está bien? —me dice.
—Sí, perfecto. —le respondo.

—Te amo. —dice al otro lado y cuelga, no me dejo
contestar, igual no hubiera podido, sonrío de oreja a oreja y me 
sonrojo. Me despido de Adam y camino hacia la plaza.
En la plaza he encontrado un hermoso vestido, color
plateado con brillos, tiene un gran escote en V que llega hasta mi 
ombligo, dejando mis tetas sueltas, únicamente cubriendo los
pezones, atrás es descotado dejando mi espalda descubierta, es
largo y fabuloso. También conseguí unos bellos tacones altos,
color plateado y un pequeño bolso a juego.

El auto me estaba esperando enfrente de la plaza desde
las tres de la tarde todavía fui a almorzar y a las 3:45PM estaba en 
camino para el aeropuerto. Mientras estaba en la plaza Melissa me
llamo, dejo toda la casa limpia, compro la comida y lleno la
despensa, siempre tan hermosa conmigo.

A las 4:30 mi madre salió del aeropuerto. Es una mujer
joven y linda, pero me exaspera rápido. Traía unos jeans, un
sudadero negro, tenis deportivos, como si alguna vez en la vida
ella haya hecho algún deporte.

—Barbara, mi amor.
—dice al verme y corre a 

abrazarme, vergüenza.

—Madre. —le digo.

—Hija como has cambiado ¿te has teñido el cabello? —
dice, es obvio que lo hice.

—Si madre, date prisa tenemos que ir a cocinar. —le
respondo. De camino a casa no dejo de hablar de su vida con papa,
de las fiestas a las que no deja de asistir, de los negocios de mi
padre, todo eso me asquea. Le mencione que Nicolás llegaría a
comer y se ha emocionado, ella no sabe que tenemos una relación,
pues ella no es considerable como una "amiga". Le he mandado 
un texto a Nicolás.

Barbara, 5:02 PM:
 Mi amor, prepárate para la emoción.
Tomate un par de analgésicos y cómprame unos, mi madre está 
loca por que le he comentado que llegaras a comer, no sabe nada
de lo nuestro, tampoco de Melissa, no lo menciones o se volverá
loca, muero por verte, te amo.

Nicolás, 5:06 PM:
 No te preocupes, estoy
acostumbrado, pero te llevare un par. No mencionare nada, te veo
luego, y yo te amo a ti.

Sonrío al ver el mensaje, de verdad que no pensé que el fuera a ser
así, menos conmigo, es un sueño de verdad, tener a este hombre
me hace tan feliz, saber que es el dueño de mi vida y que somos
el uno para el otro, saber que nacimos para morir juntos.



    Desconocido
    
  




  
Capítulo 15



Amo complacerte
“No quiero un amor a medias, rasgado y partido por la 
mitad. He luchado y sufrido tanto, que merezco algo antero,
intenso, indestructible”. –Frida Kahlo

Hemos cocinado con mi madre un platillo de su familia
llamado Rice & Beans, son frijoles colorados con arroz blanco y 
leche de coco, se acompaña con pollo guisado y plátanos fritos, es
algo muy del caribe.

A la 7:00 PM me termino de arreglar y mi madre empieza 
a maquillarse, yo me he puesto una linda falda color rosa pastel
con una camiseta blanca de cuello redondo, he dejado que mi
cabello seque naturalmente. He decidido no aplicarme maquillaje.

Camino a la cocina y empiezo a servir la mesa, me pone
nerviosa todo lo que ni madre puede preguntarle a Nicolás, no 
quiero que lo agobie y atormente. También estoy algo nerviosa
porque mañana es la presentación en la galería, sé que soy una
profesional y pues mis obras son buenas, se venderán todas a buen 
precio, pero estará Nicolás ahí, por primera vez en años vera lo
que pinto.

Al terminar me dirijo a la habitación y hablo con mi
madre.

—Hey, quiero pedirte algo. —Le digo preocupada.

—Dime amor. —Contesta, siempre tan dulce.

—No agobies a Nicolás por favor. —susurro.

— ¿A qué te refieres? —Pregunta sonriendo.

—A que no quiero que lo invadas de preguntas o de
anécdotas, por favor se lo mas formal posible. —Pido en tono de
súplica.

—Hija, conozco a Nicolás desde que estuvo en pañales,
sabes que los Doyle son muy buenos amigos de tu padre y míos.
—Dice.

—Lo sé, pero en serio quiero que esta noche sea perfecta.
—Le pido.

—Está bien, intentaré. —Responde con tranquilidad

—Gracias mamá. —Le digo y salgo de la habitación, en
serio me preocupa que no se mida al hablar y termine contándole
cosas ridículas. Me atormento por todo lo que pienso y decido 
destapar una de las botellas de vino, me sirvo una copa, tomo un 
sorbo y enciendo un cigarro, nada mejor para relajarme. De
repente mi celular suena y veo que es Francesco.

—Aló. —Preguntó.

—Hola, principessa ¿qué tal estás? —Dice al otro lado
del teléfono.

—Muy bien, ¿qué tal tú? —Respondo sutilmente.

—Fantástico, quería comentarte que tengo autorización
para usar el restaurante mañana por la noche, reserve dos mesas
para tu familia y les cocinare después de la exposición. —Me 
comenta.

—¡Por Dios! ¿Estás hablando enserio?
—Le digo
emocionada.

—Si claro, es mi regalo por ser una excelente artista 
Barbara, te veo mañana. —Dice coquetamente.

—Gracias vecino. —Le digo con una risa picara y
cuelgo, esto es perfecto, no tenía planeado nada más que un par de
copas en mi casa, por eso compre cinco botellas de vino, bueno 
cuatro menos la que ya abrí. Doy otro par de sorbos y me termino 
mi cigarro, veo mi celular y le escribo un texto a Melissa y Adam.

Barbara, 7:22 PM: Los espero mañana en la exposición 
a las 8:00 PM ya lo saben, y al terminar nos dirigiremos al
restaurante del Hilton Seattle, tengo una reservación para una 
pequeña cena que un amigo organizo, espero les agrade.

Melissa, 7:24PM: Amor, ahí estaré y lo sabes. Te amo
demasiado, me cuentas luego como te fue esta noche.

Barbara, 7:26 PM: Gracias hermosa, te veo mañana y
te cuento todo, descansa, te amo.

Adam, 7:29PM: Ahí estaré con mi hombre.

Adam, 7:30PM: Archivo adjunto.

No puedo evitar sonreír, ha enviado una foto donde están 
ambos abrazados en el sofá, sonriendo y se nota que se aman
demasiado el uno al otro, me alegro tanto por ellos.

De repente suena la puerta y me levanto del sofá, me veo 
rápidamente en el espejo, acomodo mi falda y cabello, abro la
puerta y ahí está el, con un ramo de rosas en la mano, color rojo,
un traje negro con camisa blanca, corbata roja, su cabello
acomodado hacia un lado y su sonrisa que me enamora.

—Buenas noches. —Dice y sonrío.

—Buenas noches guapo, lo siento, pero espero a mi
novio, no tarda en venir, él es un tipo celoso. —Le digo entre risas,
el levanta una ceja y sonríe aún más.

—Entonces hay que darnos prisa. —Dice mientras me 
planta un beso en la boca y mete su mano en mi falda, me roza la 
vagina y me excito. Mi madre abre la puerta de la habitación y
rápido nos separamos.

—Nicolás, muchacho ¿qué tal estás? —Le comenta y lo
abraza.

—Buenas noches, señora Mendoza, estoy perfectamente 
bien gracias ¿qué tal está usted? —Le responde él.

—Muy feliz de verlos juntos. —Dice mi madre, empieza 
lo incómodo.

—Vamos a comer, la comida se enfría. —Les comento
para calmar a mi madre. Todos nos acomodamos en el comedor,
coloco las rosas en agua mientras ni madre sirve la cena.
Nos la pasamos comentando sobre cuando éramos niños, de cómo
estábamos unidos Nicolás, Javier y yo, éramos el trio fantástico,
hacíamos cualquier tipo de estupidez y no nos decían 
absolutamente nada.

—Siempre supe que entre ustedes había conexión. —
Dice mi madre.

—Mamá —Le contesto callándola y Nicolás se ríe.

—No hija, es verdad. De pequeños ustedes tenían esa
química, pasaban tiempo juntos, Javier igual, pero ustedes siempre
fueron los inseparables. —Yo escondo mi cara y sonrío.

—Lo sé, siempre me atrajo Barbara. —Dice Nicolás y yo
lo observo con una sonrisa de vergüenza, pero intuición. —Ella
no es como cualquier chica, es libre, fresca, creativa, extrovertida,
coqueta y feliz, hacia cualquier cosa, es atrevida y amo cada una 
de sus cualidades. —Yo no puedo evitar sonreír y sonrojarme.

—Te amo. —Le digo en un susurro y él toma un sorbo 
de su vino.

—Se ven tan tiernos juntos, deberían pensar en el
matrimonio. —Nicolás se atraganta.

—Madre. — le grito. —Es suficiente vino por hoy, es
hora de ir a dormir, quédate en mi cama y yo dormiré en el sofá.
—Le indicó. Nicolás se ríe y me ayuda a recoger los platos.

—Buenas noches. —Grita mi madre y cierra la puerta.

—Nicolás y yo no sentamos en el sofá.

—Lo siento, no sabe beber. —Le comento.

—No hay cuidado. —Me dice y sonríe, yo lo observo y
el me levanta una ceja.

—Su novio aún no ha venido, ¿cree que tarde mucho? —
Me comenta.

—No lo sé ¿qué tiene en mente? —Le contesto, Nicolás
sonríe y me empieza a besar mete su mano en mi falda y comienza 
a tocarme suavemente en las piernas, deslizando cada dedo por
mis muslos y llegando a mi vagina, roza poco a poco y suelto un
gemido.

—Silencio. —Me ordena y tapa mi boca. —Quítate las
bragas. — —Me pide y él se levanta y se baja los pantalones. Saca 
su pene del bóxer y comienza a toparlo con mi clítoris, empiezo a mojarme y a excitarme demasiado, gimo y el me aprieta con más
fuerza la boca para que mi madre no escuche.
Siento piel con piel, rozándose y mi cuerpo se agita, mi
orgasmo se acerca y no resisto gritar, tomo su mano y la retiro de 
mi boca y grito, él se asombra y comienza a reír.

—No hables. —Me dice con un tono fuerte, prende la
televisión y me coloca en cuatro, me sube la falda y me la mete
toda, vuelvo a gemir, toma mi cabello, y empieza a jalar y a
cogerme duro, me nalguea y pregunta. — ¿Quién es tu dueño? —
Y entre gemidos le respondo.

—Tú. —Respondo y él pregunta de nuevo.

— ¿Quién? —Con pasión en sus ojos.

—Tu Nicolás. —Le grito, la saca de golpe y me siento abro la boca y me la mete toda, me atraganto y no deja que la
saque, cuando ve que ya no resisto la saca y me pega en la cara 
una bofetada, aunque no lo crean, me excito mucho. —Más. —Le 
pido y lo repito, solo que ahora más fuerte, mis gemidos se
aceleran, y me excita demasiado que me golpee.

Se retira y me levanta, se acuesta en el sofá y me pide
que hagamos el sesenta y nueve, me coloco en posición y el
comienza a chupar, gimo y comienzo a hacer el oral también, su
pene me ahoga y me encanta, me la meto toda y el me aprieta la
cabeza con las piernas, me es imposible sacarla, me nalguea, me 
atraganto, me hace gemir y me excita, este sexo, esta forma es la 
única en la que él y yo podemos conectarnos al cien por ciento.
Sabemos cómo nos gusta, como complementarnos tan bien, han
perfecto.

Seguimos así unos minutos hasta que él logra terminar,
todo en mi boca, ahogándome y llenándome por completo. Nos
quedamos en posición unos segundos y luego me levanto, me
acomodo la ropa y el igual, nos acostamos en el sofá y me abraza
por detrás, me acomoda el cabello y acomoda su cara encima de
la mía.

—Me encanta que improvises así. —Le digo.
—Lo sé, me encanta que te dejes hacer de todo. —Me 
dice.

—Amo complacerte. —Le respondo.

—Y yo te amo a ti. —Me dice él. Nos quedamos callados
y me aprieta contra su cuerpo, me quedo dormida en segundos,
pero no sin antes responderle.

—Y yo te amo a ti mi amor. —Y caigo en un sueño.



    Desconocido
    
  




  
Capítulo 16



Esto aún no termina

“Te deje entrar. Joder, te deje entrar y me destruiste por 
completo.” —Anónimo
No sé por qué me despierto, abro los ojos y aun es de
noche, estoy en brazos de Nicolás, está plenamente dormido, mi
cara esta contra su pecho y me siento tan protegida con él, su rostro
refleja felicidad, tiene sus ojos suavemente cerrados y me fascina 
que este tan cómodo conmigo como yo con él, le acaricio las
mejillas, y los labios, su perfecta boca, me pongo a pensar en los
mil y un momentos que he pasado con él, peleando o no, nuestra
relación es especial y perfecta.

Siento su calor, en mi cuerpo, supongo que me he
quedado dormida antes que él porque lo veo sin camisa y sin el
botón de su pantalón. Yo no tengo mi camiseta y mi falda está mal
acomodada, estamos cubiertos de la cintura para abajo con la
manta que saque de mi habitación.

Tengo mis brazos en medio de nuestros cuerpos, mi cara
está en su cuello absorbiendo su aroma a perfume y sexo, a dulce
y salvaje, a Nicolás y  Barbara. Me encanta como suena en mi
cabeza, Señor y Señora Doyle. Muerdo mi labio y sonrío, quizá
algún día pueda ser completamente suya.

Acomodo mi rostro en su cuerpo, para seguir durmiendo 
y donde pueda respirar, pero me pongo a pensar en cada una de
las veces que hemos estado juntos, digo, sexuales y no sexuales.
Las pocas veces que hemos salido, las veces que me he quedado a
dormir con él y el conmigo, las veces que hemos reído, llorado,
gritado, hablado, cada uno de los momentos en los que me ha
dicho que me ama, eso ha sido lo mejor de todo.

La primera vez que dormimos juntos, la recuerdo muy 
bien. Nuestros padres y la familia Hernández habían decidido 
hacer un viaje familiar por la graduación de la universidad, Javier,
Nicolás y yo habíamos obtenido cada uno su licenciatura en 
diferentes carreras universitarias.

Nicolás
obtuvo  una Ingeniería Industrial con un 
postgrado
en Finanzas Empresariales.
Javier consiguió su 
licenciatura en Economía e Historia Política, ellos son unos
grandes empresarios, ganan su propio dinero y aparte no pierden
el apoyo de su familia. Yo soy algo más, así como la oveja negra
de la familia, mi padre quería que yo estudiara finanzas, pero yo
obtuve mi licenciatura en Bellas Artes, mi vocación es cantar,
actuar, bailar y mi vida es pintar.

Ese verano, al finalizar el último semestre y un par de
días después de la graduación viajamos todos juntos a una gran 
cabaña en el bosque, en medio de todos los árboles, por un gran
sendero, pero no es como se lo imaginan, algo rústico para pasar
en familia, la cabaña era rústica, por fuera. Pero adentro estaba
modernizada al cien por ciento, no vengo a decirles que la
chimenea era eléctrica, todo lo contrario, era de leña, teníamos que 
ir a buscarla para mantener el calor en la habitación, pero el resto
de la casa era como un hotel de cinco estrellas.

El bosque la rodeaba de color, ella se acoplaba
físicamente al ambiente natural del lugar, dos grandes troncos
formaban la base de la puerta, enfrente de ella había un techo, justo
como en los hoteles, donde se puede parquear el taxi mientras
subes tu maletín y te proteges ya sea del sol o la lluvia.

A pesar de que su aspecto era rústico afuera también era
lujoso, dos faroles iluminaban la puerta, desde el suelo hasta el 
tope de la puerta, uno a cada lado. El día que llegamos estaba 
nublado, eran más o menos las cuatro de la tarde. Cada familia se
llevó su propio auto, supongo que nuestros padres se agradaban
por el hecho que todas las familias eran de tres. Nicolás, Javier y 
yo éramos hijos únicos, claro está que ellos dos crecieron como 
hermanos, yo en cambio era la extraña, pues, aunque era una 
señorita me comportaba como hombre y a mis veintidós años
prefería mil veces conducir un auto que ir al salón de belleza con
mis amigas, ni siquiera tenía amigas, me imagino que terminé
siendo así después de que perdí la comunicación con mi padre, me
volví mi propia imagen masculina a seguir.

Al llegar todos al lugar, bajamos las maletas de los autos,
se empezaron a abrazar y a saludar todos, Nicolás y yo tuvimos
algún tipo de extraña conexión por que sonreímos, no de
vergüenza, sino de deseo.

Al entrar a la sala de estar una tenue luz nos ilumino, el
aspecto era relajante, el piso no era sencillo, me imagino que era 
de roble, tenía un tono color café muy obscuro. Las paredes eran
de color blanco hueso, las ventanas tenían madera en las orillas,
eran grandes, la sala era alta, como de dos metros con una gran
araña de color café quemado, era eléctrica y la luz parecía natural,
como de fuego por eso era claro, pero no molestaba a la vista. Los
sillones eran de cuero café, había una gran alfombra blanca peluda
en el suelo, una mesa de café y unas grandes lámparas a cada lado
de los sillones.

Al lado izquierdo había unas
grandes escaleras de
madera con barandal de hierro quemado, parecía oxidado, pero le
daba un buen estilo. Al fondo de la habitación se encontraba una barra llena de cada botella que te puedas imaginar, perfectamente 
organizado. El padre de Nicolás es un amante del alcohol, no un
borracho, sino un elegante empresario que ama tomar. Se sabe
cada etiqueta desde vinos hasta el champan, prepara tragos con 
vodka, whisky y ron, es un adicto al licor de café y buen conocedor
de la cerveza alemana, ese sitio era perfecto para él, tenía 
mezcladores para margaritas, fruta para cócteles, vasos para
tragos, barriles con cerveza, copas para vinos y un gran toque
elegante y masculino.

El comedor era grande, con una mesa de armazón de
madera y un gran vidrio como tabla, velas y frutas la decoraban 
encima, no había mantel, únicamente fundas para colocar los
platos, cubiertos y vasos a los lados, seguramente había unas cinco
personas encargadas de mantener la cabaña elegante. La cocina
era perfecta para nuestras madres, me imagino que a la madre de 
Nicolás le hubiera encantado más, era una abogada muy cotizada
en Seattle, hasta que unas semanas después de la graduación del
colegio le diagnosticaron leucemia, un tipo de cáncer en la sangre,
falleció unos ocho meses antes del viaje. Fue duro para todos, la
madre de Javier, la señora Hernández era su mejor amiga, mi
madre era unida a ellas, pero únicamente era una más del grupo,
claro está que nunca salían sin ella, mi madre estaba presente en
cada una de las veladas con la señora Doyle y Hernández, pero 
bien dicen que no hay amistad de tres, siempre son dos las que se
llevan mejor y dejan a la otra fuera del grupo, la que sabía más
que nadie acerca de los secretos de la señora Hernández era la 
madre de Nicolás.

Subo las escaleras y me encuentro en un pasillo muy 
grande, con varias puertas a su alrededor, el señor Doyle sube
detrás de mí.

—Barbara sígueme, tu habitación es la tercera a la
derecha, es la última del corredor. —Me dice con amabilidad 
mientras toma mi maletín y se encamina hacia la habitación.

—Gracias. —Le respondo mientras lo sigo, hay dos
habitaciones antes de la mía y otras dos del otro lado del corredor.
Mientras caminamos me indica cuales son las demás.

—La primera es la habitación de los chicos, la segunda
es el baño de ustedes tres, las otras dos son una para las señoras y
otra para nosotros los hombres. —Me dice, veo extraño que separe
a los casados. —La cabaña es grande, cada habitación tiene un
buen espacio, al parecer no cabemos de otra forma. —Me dice y
ríe.

—Sí, entiendo. —Le respondo. Entramos a la habitación
y me agrada, una gran cama para mi sola está hecha de hierro, con un diseño estilo princesa, tiene sábanas blancas y como diez
almohadas encima, perfecta para mi sola. Hay un gran tocador
enfrente, con un espejo decorado estilo medieval, dos mesitas de
noche a cada lado de la cama, cortinas blancas donde entra una
perfecta claridad y un gran balcón con vistas al bosque y la
cascada se ve a lo lejos. —Esta perfecta, gracias. —Le digo.

    Desconocido
    
  




  
Capítulo 17



Para hacerte entender que soy toda tuya

“Pocos ven lo que somos, pero todos ven lo que
aparentamos”. –Nicolás Maquiavelo
Me coloca en cuatro, con la cara y manos en la cama, las
piernas rectas y abiertas con los pies en el piso y comienza a besar,
primero por mi tobillo derecho, masajea suavemente mi pierna y
sube por mi pantorrilla, besos pequeños y delicados, continua por
mi muslo, hasta mi nalga, luego muerde mi nalga duro y yo gimo,
ahora me pone de pie y comienza de nuevo pero por mi hombro,
retira mi cabello hacia un lado y besa suavemente mi espalda,
besos delicados y lentos, suavemente hasta mi espalda baja y de 
nuevo a mi nalga y la muerde aún más duro, ahora suelto un grito,
me empuja de nuevo a la cama y quedo en la primera posición,
baja a mi otro tobillo y continua con la tortura.

Sube lentamente por mi pierna de la misma manera como
lo hizo con la primera, cuando llega a mi nalga espero la siguiente
mordida, con la seguridad para no gritar muy fuerte, pero en lugar
de eso recibo una nalgada que hace que mi cuerpo se haga hacia
delante, repite lo mismo con mi otro hombro, lentamente por mi
espalda baja haciendo que mi piel se erice de deseo, nalguea de
nuevo, baja mis bragas y mete un dedo, siento como mi vagina lo
humedece y absorbe su forma, lo mete y saca suavemente y gimo,
mi niña quiere más, yo quiero más, quiero sentir su pene duro e
hinchado hasta el fondo aquí, quiero sentir de nuevo su semen,
pero goteando de mí, cayendo húmedo y caliente, el sigue
metiendo su dedo duro, y yo sigo gimiendo.

Me sigue masturbando, tocando suavemente y en 
círculos mi clítoris, yo me hundo en el placer, acomodo mi cara
en la cama, mi ojos están viéndolo firmemente, se ve su deseo, sus
ganas de hacerme suya, mientras mete sus dedos me pone el pene
cerca de la boca y sigo chupándolo, me nalguea con la otra mano,
siento casi toda su mano en mi vagina, como entra duro y rápido,
mi orgasmo se acerca, su pene me ahoga, antes de que acabe, me
abre bien las piernas y se deja ir, entra de una sola vez, sin
importarle, como siempre, que puedo sentir yo, me gusta su
agresividad y su deseo por tenerme toda solo para él, su manera
tan brusca para estar en mí, para hacerme entender que soy toda 
suya.

—Dios  Barbara.
—Sale de su boca con esa gran
embestida, me jala del cabello y entra un par de veces más, hasta 
que mi orgasmo llega y el suyo igual, siento justo lo que deseaba
sentir, saca su pene, siento como escurre y gotea su liquido en mis labios, cayendo por mis piernas, soy la única mujer que lo hace
sentir así, estoy segura.
Toma su camisa y me limpia suavemente, con dulzura,
lo veo extraño, me doy vuelta y lo veo a los ojos.

— ¿Que sucede? —Me pregunta.

— ¿Que estás haciendo? —Le digo.

—Te limpio. —Dice.

—Lo sé. —Le digo con cara de "es obvio tonto”. — ¿Por
qué lo haces? —Pregunto.

—No lo sé. —Me responde y me da un suave beso en los
labios. —Acuéstate. —Me dice y obedezco, me meto entre las
sábanas, el camino hacia la puerta y cierra con llave, regresa y se
acuesta conmigo, a mi lado, en la misma cama. Me abraza de 
cucharita y me quedo pensando unos minutos, ¿qué jodidos le
sucede?, él no es así.

—Pensé que dormir era algo que preferías hacer solo. —
Le comento, el no responde rápido.

—Igual yo, pero no es así. —Responde. Se acomoda y
me quedo ven sus brazos, viendo hacia la ventana, extrañada y sin 
sueño, mierda. Cierro mis ojos y de repente descubro su famoso
tic, empieza a brincar y me asusta, abro los ojos y espero a que 
diga algo, pero no hace nada, solo se mueve poco a poco, me
abraza más fuerte, me pega hacia él y me hago la dormida, el
levanta su cabeza, tengo mis ojos
cerrados, pero tengo la
sensación de lo que hace.

Me observa, y siento como se acerca a mí, me da un beso 
tierno en la frente y se acomoda de nuevo detrás de mí, abro mis
ojos lentamente y me imagino mi expresión de confusión.
Poco a poco me gana el sueño y me voy quedando dormida,
después de tanto pensar en lo extraño que fue todo eso.
Al abrir los ojos está amaneciendo, sigo en su pecho recostada
pero ahora al revés, abrazándolo de frente, levanto mi mirada y
observo su cara, suave y plenamente dormida, recuerdo que
estamos de vacaciones con nuestras familias, debe irse.

—Nicolás. —Le digo mientras lo veo.

— ¿Que sucede? —Me pregunta adormitado mientras
bosteza.

—Está amaneciendo. —Le digo.

—Lo sé. —Dice y me abraza con más fuerza, ¿qué 
cojones?

—No, nuestros padres, levántate. —Le digo, el abre los
ojos rápidamente.

—Mierda. —Dice y recoge sus cosas, rápidamente, esta
agitado.

—Tranquilo. —Le digo, abre la puerta con cuidado y sale 
de la habitación, antes de cerrarla por completo, la abre de nuevo,
corre a la cama y me da un beso profundo y suave en los labios.
—Perdona el aliento, te veo más tarde. —Dice y corre afuera,
cierra y yo sigo en la misma posición, analizando todo paso por
paso.

Lo admito, no me molesto, me encanto, me enamora con
estas cosas, pero él no es así, él es frío conmigo, no un amor de
persona; es como si alguien más habitara en él.

Recordar eso me hace sacar una gran sonrisa, fue algo
muy lindo de su parte comportarse así, el resto de la semana en
esas vacaciones fue igual, sexo de noche, dormir juntos, besos de
buenos días. Un día casi nos descubren cuando los señores
salieron temprano a correr,
Nicolás estaba saliendo de la 
habitación mientras ellos subían las escaleras, pero logró meterse
al baño rápido y fue falsa alarma.

Es gracioso, era como dos niños jugando y haciendo 
travesuras, ocultándose de los mayores y divirtiéndose a
escondidas.

Mientras seguimos acostados en el sofá le doy un 
pequeño beso en los labios y le acaricio la mejilla, amo ser atenta 
con él, servirle, mimarlo, complacerlo, es el amor de mi vida, el
primero y espero sea el último, no es el único, claro está que
Melissa sigue siendo importante para mí, pero lo que siento por
Nicolás es incomparable y no se puede medir, simplemente es
mágico y especial.



    Desconocido
    
  




  
Capítulo 18



Entregándome por completo

“—Miénteme otra vez. — Susurró ella. —Te amo. — Dijo
él…”. —Anónimo
Tomo mi celular que está en la mesa de café y veo que 
aún es temprano, mi madre tiende a levantarse tarde y creo que
hay que aprovechar el momento.

—Nicolás. —Le susurro en los labios mientras lo beso.
—Amor, despierta. —Le digo y el apenas si se mueve.

— ¿Que sucede? —Me dice bostezando.

—Mi madre aun duerme. —Le digo y sonrío.

— ¿Aún quieres más? —Me indica con mirada de
asombro y mientras se le forma una sonrisa en la comisura de los
labios.

—Si. —Le digo con inocencia, pues la verdad, no me
canso de que me esté dando duro a cada momento.

—Pero el sofá es incómodo bebe. —Me dice mientras
acaricia mi mejilla. De repente una idea se asoma en mi cabeza,
algo que tenemos mucho tiempo de no hacer, una ducha.

—Levántate. —Le digo, me retiro la cobija de encima,
me siento y acomodo la ropa. El únicamente me observa, le sonrió
con picardía. —Rápido. —Le digo y el obedece.

— ¿Tan caliente estas? —Me pregunta mientras se pone
de pie y me acompaña al baño.

—Si amor, demasiado. —Le digo con tono de súplica,
entramos al baño y cierro la puerta con pasador, lo pego a la pared
y comienzo a besarlo, a sentir su cuerpo junto al mío, le quito la
ropa mal acomodada y toco su pene duro y grueso, lo siento en 
mis manos con deseo de sentirlo adentro de mí.

El me sube la falda y siente mi trasero, lo aprieta entre
sus manos con posesión, como con miedo de que alguien más se
apodere de lo que le pertenece, de lo que solo el, y Melissa, tienen
derecho a tocar, a sentir, a adorar. La pasión irradia de mi
entrepierna, tengo el deseo de sentirlo dentro de mí, miento, tengo 
la necesidad de sentirlo dentro de mí, porque no se ustedes, pero
soy esta clase de mujer, la que ama el sexo y no tiene miedo de
admitirlo, nada me complace más que un pene duro en mí,
moviéndose y haciéndome temblar, de cómo mi cuerpo busca más
y más, de cómo se prepara para sentir el placer.

No le gusta que yo este dominándolo, me da la vuelta y 
el me pega a la pared, me quita la ropa con tanta fuerza, sé que
también necesita de mi sexo húmedo y caliente, sé que lo que 
tengo lo completa. Nos metemos a la ducha, pongo el agua tibia y mojamos nuestros cuerpos, pone su mano en mi sexo y siento
como mi líquido y el agua se unen y hacen más sencillo el trabajo,
mete dos dedos y los mueve con tanta rapidez que hace que mi
cuerpo se contraiga, ya estoy húmeda y el me moja aún más, me
voltea de golpe y mete su pene entre mis glúteos, lo roza y mi
cuerpo le suplica que lo meta.

—Por favor. —Le ruego.

— ¿Por favor qué? —Me dice.

—Por favor metérmela y hazme tuya. —Le digo con desesperación, la acomoda y lentamente mete la punta
torturándome.

— ¿Mas? —Me pregunta.

—Si. —Le ruego e intento meterla yo. Poco a poco se
acomoda a mi sexo, lo abre, suavemente y siento como se expande 
para recibirlo, para envolverlo completamente.

Un suave gemido se escapa de mi boca y es el momento
indicado, él sabe cuándo y cómo hacerlo, la mete toda de golpe,
apoderándose de mí, me toma del cabello y me pega hacia él, mi
espalda se arquea y siento como su pene sigue el camino, duro y
rápido, me tiene de puntas en la ducha, el agua que cae de la
regadera me cae en la cara y entra en mi boca, pero no quiero
moverme, se siente tan delicioso sentirlo adentro, así, de esta 
forma.

Toma mis senos entre sus manos y los aprieta duro, tanto
que duele, pero es un dolor placentero.

Su cuerpo y el mío están conectados de la mejor manera,
se siente tan bien, sigue dándome hasta que un ruido nos aparta.

—Alguien entro. —Me dijo mientras yo apagaba la
ducha. Razoné unos segundos y me di cuenta.

—No, mi madre salió. —Mierda, nos había oído, que
vergonzoso. Salí de la ducha y tome una toalla, abrí despacio la
puerta y camine hacia mi habitación.

—Madre. —Grite, pero nadie respondió, camine a la sala 
de estar y vi una nota.

Bebe, escuche desde que entraron a bañarse. Los dejare un
rato solos, para que tengan privacidad, lamento arruinarles el
momento. Diviértanse, mamá.

— ¿Que sucede? —Dijo Nicolás sobre mi hombro y me
asusto.

—Mi madre nos dejó solos. —Le sonrió con pena.

—Qué vergüenza. —Dice con una leve risa, me encanta
su risa.

—Lo sé, pero no perdamos el tiempo. —Le digo, camino 
hacia mi habitación y me quito la toalla, el me sigue y sonríe.

— ¿Seguimos? —Me pregunta con picardía.

—Sí, tengo ganas de algo nuevo. —Le digo mientras me
coloco en cuatro sobre la cama.

— ¿Y qué será eso? —Me pregunta.

—Métemela por detrás. —Le digo mientras apoyo mi
cabeza y pecho sobre la cama, dándole todo el culo con las piernas
abiertas. Su mirada cambia, veo excitación y lujuria, una leve
sonrisa se escapa de su rostro.

Camina hacia mí y se escupe en la mano, se toca su pene
y lo masajea suavemente.

— ¿Estas segura? —Me dice.

—Mjm. —murmuro.

—Te dolerá. —Dice.

—Lo soportaré, quiero intentar bebé por favor. —Le 
respondo. Besa mi vagina y chupa suavemente, yo gimo duro.
Mete un par de dedos en mi sexo y los chupa, escupe en mi culo y
lo soba con su pené. Lentamente mete su verga dura y siento un 
dolor fuerte que me hace gritar, él se detiene, pero no la saca.

—Más. —Le digo, en verdad quiero esto. Continúa y
entra la punta, siento como me abre y el gime.

Mete toda su verga suave y me hace gritar de dolor, pero el dolor
más placentero que he sentido, un dolor bueno, un dolor que me
gusta.

Empieza a meterla rápido y siento como se abre mi culo,
me nalguea duro y me toma del pelo, me siento como una actriz 
porno, una loba en celo, ustedes chicas creerán que es algo feo,
pero no sabrán de lo que hablo hasta que lo experimenten, se siente
tan bien, sentir como su pene grueso abre mi estrecho agujero, me
hace darme cuenta que hay miles de posibilidades de sentir placer
que aún no he experimentado, me masturbo el clítoris mientras lo
siento adentro, y me vengo rápido, porque estoy tan cachonda.
—Todo esto es mío. —Dice con firmeza y siento como me llena,
su semen caliente llenándome el culo, dándome todo de él como
yo le doy todo de mí, entregándome por completo a mi hombre, a
mi dueño.




    Desconocido
    
  




  
Capítulo 19



Duele tu intermitencia

“Dicen que uno siempre vuelve a los sitios en los que fue
feliz.” —Anónimo
Termino de delinear suavemente mi párpado y sonrío al
espejo, me veo perfectamente bien, mi vestido me queda de 
maravilla, mis zapatos combinan, el maquillaje hace que mis ojos
resalten, aplico algo de blush en mis mejillas y estoy lista para la
noche.

La presentación de las obras es en un par de horas, mi
madre aun no está lista, pero ella puede llegar hasta el opening, yo 
tengo que estar antes como artista y presentadora de mis dibujos.

Me despido de ella, le indico que un auto que Nicolás
amablemente mando esperará por ella y la dirigirá a la galería,
salgo corriendo del apartamento, voy retrasada. Subo al ascensor
y siento que es eterno, cuando llego al lobby, salgo rápidamente y
tomo un taxi.

Le indicó la dirección, pero hay un tráfico del demonio,
imposible pasar rápido. Me tranquilizo, no hay nada que pueda
hacer, más que esperar, tomo mi celular y veo.

Nicolás, 5:38 PM:
 Te veo en la noche, espero llegar a 
tiempo para comprar una de tus obras, me intriga mucho conocer
tu pasión.

Barbara, 5:40 PM
: Muchas gracias bebé, pero no lo
hagas por favor. Es incomodo que tengas que pagar por algo que
puedo hacer gratis para ti, te amo.

Espero un momento y solo lo lee, sin más y se
desconecta. Amo esa manía suya de dejarme con la duda de que
pensara a cada momento, de que pasa por su pequeño mundo de
control y pasión, de conocer sus más oscuros secretos para
apreciarlos, mimarlos y entenderlos, porque estoy más que
dispuesta a conocer y amar sus demonios.

Llegando a la galería, me bajo rápido del coche y pago.
Corro adentro y veo que todos están nerviosos y aturdidos, trato 
de no comportarme igual y reviso mi área, impecable, las luces
quedaron perfectas en su tono tenue para que se aprecien las obras
de la mejor manera, han hecho placas con nombre para cada una
de ellas, marcos a la medida, detallados con líneas uniformes que
le dan un perfecto relieve al dibujo.

De repente, Eleanor nos llama a todos y nos junta en la
entrada, faltan diez minutos para que la galería abra sus puertas y
la exposición se convierta en una de las subastas más importantes
de la cuidad. Afuera hay muchos periodistas esperando a entrevistar a medio mundo, tratando de saturar el área de cultura 
en los periódicos, queriendo escribir lo que solo la vista puede
entender.

—Señores. —Dice reuniéndonos a todos. —Esta es la 
gran noche para todos, después de meses de preparación, años de
experiencia, los elegidos han dado todo para que esta noche sea
más que perfecta, están aquí porque son los mejores y es el
momento de demostrarlo. Se presentarán las subastas en orden 
alfabético por artista, son pocos, pero buenas obras. —Todos
aplauden y ella sonríe, esta es la gran noche para los artistas, el
festival de arte de la ciudad acaba de empezar, este es solo el
comienzo, empiezo a dudar de la emoción.

—Les tengo una sorpresa. —Dice con cautela. —El
señor David Wright, el gran empresario inglés, accionista de más
de  veinte empresas reconocidas internacionalmente estará aquí
hoy, vera las obras, y al final de la noche escogerá una en la
subasta, solamente una, y atacara con todo para obtenerla,
empezara a apostar con veinticinco mil dólares, la elegida será
expuesta en uno de sus museos en Suecia, ¿saben de cuanta fama
y fortuna estoy hablando no? —pregunta y todos se asombran, es
algo espectacular, sé que todos deseamos ser los elegidos y de
verdad que esta noche espero ser yo.

Abren las puertas de la galería y entran decenas de
personas, las cámaras salen a flote, los flashazos te ciegan, me
alejo hacia mi rincón, "el escondido" dice Eleanor, es solitario,
pero es donde se pueden apreciar mejor las obras, tomo una copa 
de champán de uno de los meseros y me la tomo a fondo, esta
noche será larga.

La gente pasa, observa, comenta, critica y se identifica,
he visto varias mujeres que se identifican con el desnudo que hice,
una mujer totalmente marcada por la violencia, desnuda,
amordazada, controlada, pero que es difícil de ver, la abstracción
solo la notas si te sientes como se siente la obra.

Veo como ellas miran el dolor, se sienten dolidas, saben
que su vida es un fraude y se lamentan por ello, porque su
matrimonio quizá no es lo que de niñas una vez soñaron.
Sigo bebiendo y observando entre el público, me entrevistan
varios reporteros, respondo elegante y sutilmente.

—En mis obras verán, lo que deseen sentir. —Rápido 
anotan lo anterior y me marcho, han pasado ya tres horas, logre
ver a mi madre platicando, Melissa llego a saludarme, Adam y su
novio se tomaron varias fotos conmigo, pero no hay rastro de
Nicolás, ni siquiera en mi celular.

—Señores, público presente, es hora de la sexta subasta
de arte en esta galería, este año se ven muchas obras y muchos
artistas jóvenes, se aprecia el talento y se paga bien por ello. —
Todo el público aplaude. —Caminemos hacia el auditorio de la
galería, tomen asiento y compremos. —Dice mientras levanta su
copa, todos la siguen y beben un sorbo. Caminan y se acomodan,
los artistas estamos en primera fila, empieza el desgaste de dinero.

—La obra se titula
 Mares de pasión. —Dice el señor que 
muestra la obra. —Es del artista Jacob Belsúe, empieza con diez 
mil. —y alguien levanta su mano con un cartel ofreciendo quince
mil. — ¿Quince mil alguien da veinte mil? Quiero ver veinte mil.
—y otro hombre los ofrece, pasa poco tiempo, no pelean mucho 
por la obra que se termina vendiendo en treinta y cinco mil
dólares.

Reviso a cada momento mi celular, se venden cuatro o
cinco obras más, de verdad no presto atención, quiero saber por
qué Nicolás no está acá, son casi las once de la noche, salgo del
auditorio hasta afuera de la galería y le marco.

—Estoy ocupado, te marco luego. —Dice y cuelga. ¿Está 
ocupado el día más importante de mi vida, el día en que lo
necesito? No puede ser posible, es tan egoísta.

Barbara, 10:47 PM:
 ¿Quiero saber que mierda es más
importante que mi exposición, que acompañar a tu novia, que
apoyarme?

Nicolás, 10:52 PM:
 —Estoy en una reunión, te llamo en
cinco minutos. —

¿Reunión a las once de la noche? Siempre es la misma
mierda, lo comprendo si me deja plantada en casa, si olvida
responder, si no llama, pero ni siquiera avisa que no va a venir,
mínimo eso quisiera. Mi celular suena, su foto aparece en mi
pantalla, respondo.

—Aló. —Dice.

—Haber, explícame. —Le digo con lágrimas en los ojos.

—Tuve un retraso, no pude llegar. —Dice.

—Si no me dices no me doy cuenta, ¿por qué putas no 
avisaste? —Le digo histérica.

—Cálmate Barbara. —Me ordena.

—No Nicolás, me harte. —Le digo entre sollozos. —Esta
fue la peor de las cosas que me pudiste haber hecho. —Le 
respondo.

—Tranquilízate quieres, no es para tanto... —Dice y
grito.

— ¿No lo es? ¡Es la noche más importante de mi carrera
Nicolás, ¿cómo no será para tanto?! —Mis lágrimas caen más
rápido, mi corazón se acelera, estoy tan enojada.

—Lamento estar ausente y que eso te duela. —Dice 
tranquilamente.

—No Nicolás, no me duele tu ausencia, me duele tu
intermitencia. —Respiro hondo, las palabras se acumulan en mi
boca como las lágrimas en mis ojos, todo sale sin que lo desee,
solo se liberan. —No te quedas ni te vas, y no se puede extrañar a
quien no se va, mucho menos olvidar a quien se queda. —suspiro 
y lloro.

— ¿De qué estás hablando Barbara?  —Dice con voz
sorpresiva. Mi voz ya no se quiebra, lo digo, estoy lista y segura.

—Te olvidare Nicolás, se acabó. —y cuelgo.
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Invitación
"Y en ese momento, con todo el dolor del alma le soltó la 
mano; aun sabiendo que el espacio que nacía entre ellos
nunca más pararía de crecer." —Brando. Bocanadas y besos.

Han pasado ya tres meses y medio desde la gran noche,
no me refiero únicamente a la noche del Festival de Arte de
Seattle, sino también al día que me di por vencida con él.

Después de todo lo que paso, llore y entre aturdida a la
galería, tome mi asiento tratando de disimular mi rabia contra
Nicolás, imaginando como esos hermosos años de vida juntos se
habían perdido, junto con todo lo que le entregue, le di una parte
de mí que quizá nunca nadie volverá a conocer. De repente, todos
dirigen sus miradas hacia mí, como si supieran que pasa por mi
cabeza, sonríen y me aplauden, ¿acaso se estarán burlando de mi
situación sentimental?

—La Señorita Barbara Mendoza, con su obra Nacktheit,
traducción "Desnudez" en alemán. —indica el presentador, yo 
sonrió por impulso sin saber exactamente qué ocurre, mis
compañeros comienzan a empujarme hacia delante para que suba
al escenario.

Camino y mis piernas tiemblan, mis manos sudan y mi
mente esta perpleja. —Gracias. — Indico al presentador que
sostiene un ticket para poder cobrar el valor de la obra, lo leo y 
susurro —Setenta y cinco mil dólares... — mi estómago empieza 
a darme nauseas.

Me acerco al señor Wright, nos abrazamos y toman un
par de fotografías mientras todo aplauden y aclaman mi obra. El
susurra a mi oído —Quisiera hablar en privado luego. — yo me
limito a sonreír únicamente.

Luego de todo esto la noche continua con mucho vino,
una gran charla con gente de dinero, encargados de algunas
Embajadas de Cultura en algunos países de Europa, música,
bailes.

Hoy, seis meses después de la exposición me encuentro
en la habitación de David Wright. Únicamente utilizando una bata
sin atar a la cintura, estoy asomada a la ventana del Limar Hotel,
uno de los mejores hoteles aquí en Estocolmo, la capital de Suecia.
El frio aquí es arrasador, los árboles casi no tienen hojas por la
época del año, siento lo helado en la ventana al asomarme y me
siento feliz y dichosa de lo que se ha convertido mi vida hasta
ahora.

David se encuentra boca abajo cubierto con una sábana
gruesa, está completamente desnudo. Su cuerpo es perfecto, alto
y delgado. Su piel blanca, su cabello grisáceo, sus ojos verdes y 
su boca rosa pálido. Él es un francés de 32 años, graduado de la
Universidad La Sorbona, mejor conocida como la Universidad de
Paris I Pantheón—Sorbonne. Pero no es lo que piensan, él y yo no
mantenemos nada serio, solo es sexo.

Luego de la exposición salimos varias veces a platicar
sobre la compra, traslado y demostración de esta aquí en
Estocolmo, en el Museo Moderna Museet, entonces como a
cualquiera le pudiera suceder, en una de tantas salidas terminamos
teniendo sexo, y vaya que ha sido bueno.

Salgo al balcón con un cigarro, es una mañana helada y 
fresca, las gotas del sereno se deslizan por el cristal de las
ventanas, mis pies descalzos sienten la baja temperatura del lugar
y lo disfrutó, ese cosquilleo en los dedos gracias a la ausencia de
calor que hace que la piel se erice y el frío suba delicadamente por
tus nervios y pase directo en la columna, terminando en el cuello,
y un efímero pestañeo de ojos, casi parecido a un orgasmo.

Y mientras disfruto el pequeño escalofrío una
notificación llega a mi celular.
De: Nicolás Doyle.

Fecha: 25 de noviembre 2014.

Para: Todos los contactos, bandeja personal.
Asunto: Invitación.

Nicolás Doyle & Vanessa Jones

Tienen el honor de invitarlo a su cena de ensayo de bodas.
"El amor es una condición en la que la felicidad de otra persona
es condición imprescindible para su propia felicidad..."

Se llevará a cabo en
 Hotel Hilton Guatemala
Km. 9.5 CA—1 East Vista Real Complex
Sábado 26 de noviembre de 2022
18:00 Horas

Mi corazón se detiene por unos segundos, y no hay
palabras para decirles lo que siento. Ver como ese hijo de puta, la
persona que me dijo que era solo suya, el que me revolcó en la
cama mil veces como pudo y quiso, el que decía amarme, en un
lapso de tres meses puede venir y enamorarse sinceramente tanto 
de otra persona que hasta le pidió matrimonio, pasar el resto de 
sus vidas unidos, algo que yo no conseguí en años de relación. Yo debí haber sido la chica a la cual le pedía matrimonio, a la cual se
aferraría con todas las fuerzas del mundo por llegar a ancianos
juntos. Siento que estoy a punto de volverme loca, a punto de
quitarme la vida porque es un dolor demasiado grande. Mierda, no 
sé qué hacer o qué pensar, no quiero dejarlo ir, necesito de él, él
es mío, él era mío.

Rápido marco el celular y me encierro en el baño,
necesito hablar, mi corazón duele, mi pecho duele, no sé qué 
hacer...

—Aló. — dice Melissa del otro lado de la línea, a
kilómetros de distancia.

—Nena...— mi voz se quiebra, no puedo respirar, siento
el vacío de aire en mi pecho, no sé cómo llenarlo, duele y me
ahoga.

—Barbara ¿qué pasa? — está preocupada, yo estoy
abrumada.

—Nicolás, se casará...— le digo entre sollozos.

—Mierda. — dice con enojo. —Ya lo sabía, quería 
decírtelo cuando regresaras él jueves...— y siento un fuerte golpe
en él corazón. —Estaba en tu casa, y el vino. Traía la invitación
personalmente. No se esperaba encontrarme ahí, o quizás sí, pero
contigo. —

— ¿Y qué..., ¿qué le dijiste? — me es difícil contenerme
de pie.

—Le dije gracias, vete ya y él sonrió y sé dio la vuelta.
Es un tipo tan inhumano, no sintió nada, es el diablo...— Lo sé, lo 
es. No puedo esperar más, debo ir, debo detenerlo, debo estar con
él, él es mío.

—Regreso hoy, no puedo más. — cuelgo él celular.
Salgo del baño y arreglo mis cosas apresuradamente, sin dejar de 
llorar, sin dejar de sufrir, me quiebro por segundos y me quema el 
pecho de tormento, es un calvario en mi interior. Me visto lo más
aprisa posible y cuando estoy a punto de irme veo a David, sentado
en la cama con confusión.

—No estás bien...— me dice. Y es tan extraño por qué
cualquier persona en el mundo me hubiera preguntado si estaba 
bien, pero él asumió qué no, él se dio cuenta de que no era así.

—Me debo ir, perdón. — le digo y tomo mis cosas.

—Hey, te ayudo. Llama un taxi y yo reservo un boleto a
Washington lo antes posible. — me dice mientras se levanta de la 
cama y no puedo evitar ver como caen sus bolas y su pene, con
aquella sutileza y golpean la gravedad, y es tan sensual.

—Gracias. — le susurró y me acerco a darle un beso.
 
Mensaje de Barbara, enviado a las 8:32 A.M:
 Voy 
para allá nena, te amo.

Enserio la amo, la amo con todo mi corazón, no sé cómo podría
continuar de pie sin ella, no hay que cosa o que vida continuar sin 
ella.




    Desconocido
    
  




  
Capítulo 21



Mi ángel

"Extraño esa parte de mí, esa que se fue contigo..." — Fer 
Dichter
Nunca en la vida creí sentir este dolor, esta agonía de
perder a alguien de esta manera. Un amigo, un hermano, un amor,
un consejero. No puedo, y no podré jamás superar este
sentimiento, pensar en ti, decir tu nombre, hablarles a todos de ti,
me parte el alma, siento como algo presiona mi pecho y hace que
crujir mi corazón.

Es una triste mañana de viernes aquí en la ciudad, es fría 
y desastrosa. Todos lloran y gritan tu nombre, con aplausos al
cielo y gritos de despedida, nos parte el alma que no estés aquí
princesa.

Tú eres mi ángel, ese ángel que me cuida. Maldito sea el
día en que te fuiste de mi vida. No logro superar tu falta aquí, el
no tener quién me espere más me arranca la felicidad con garras y
dientes. Melissa, si tan sólo no hubiera sido impulsiva, todo
hubiera sido diferente, aunque no existe lo inevitable, esto era lo
que debía pasar.

—Aló. — dice su dulce voz desde el otro lado.
—Nena. — le digo. —Estoy bajando del avión, te espero 
en la entrada.

—Si amor, estoy a punto de salir del edificio para tomar
un taxi.

—Gracias, muero por verte.

—Y yo guapa, te amo. — dice por última vez y cuelga el
teléfono. Y muero de ganas por verla, correr a sus brazos y besarla,
besarla con todas las fuerzas del mundo. De la única forma que se 
puede besar a alguien que se ama, de esa sencilla forma en la que
sientes un cosquilleó leve subir por la espalda y terminar en la
nuca, y maldita sea, no existe nada en ese momento, solo ese beso,
ese beso de amor. Y mierda, hubiera podido matar a alguien con
tal de tenerla entre mis brazos, desnuda como aquella primera vez.
Me he fumado una cajetilla de cigarrillos completa, no he dejado
de lamentarme por Nicolás, por su estúpida manera en la que me
trata y yo acepto.

—Barbara— suena esa su dulce voz desde el comedor.
Giró y está toda despeinada, sudada por limpiar el desastre de
apartamento que tengo, de esa misma manera limpio limpió el
desastre de mujer que era...

—Puedes tomar el dinero de mi cartera. — le digo y 
continúo torturándome sola. Todo se queda en silencio, giro mi cabeza y ella está ahí con su dulce sonrisa, su sonrisa contagiosa.
Hace que sonría con ella. Se acerca a mí y me abraza, un abrazo
cálido y sensual. Logra que mi mente se despeje de ese imbécil.
La veo a ella, solo a ella y maldita sea, que linda boca tiene... quizá
el vino me tiene ebria, quizá los cigarros y el humo me tienen
drogada, quizá pasen mil cosas, pero definitivamente esto es
calentura, quiero besarla, necesito besarla.

Me dejo ir, esperando que ella me empuje o detenga, pero
no, ella se acerca más a mí. Me toma del culo y me pega a su
cuerpo, y el beso, el beso húmedo hace que mi vagina gotee, siento
sus tetas en mi pecho y quiero besarlas y chuparlas, las tomo en 
mis manos con fuerza y arranco su ropa, necesito tenerla encima 
de mí, que me reboten en la cara. Nos recostamos en el sofá, me
desnuda suavemente sin dejar de besar mi cuerpo, sin dejar de
humedecerme, su lengua se siente tan bien en mi piel, me encanta
como me hace gemir esta mujer.

Le doy la vuelta, la pongo en cuatro y bajo sus jeans hasta 
sus tobillos. Su culo, su enorme culo me lo pongo en la cara y lo
beso, lo muerdo y puta quiero meterme en ella, quiero probarla.
Jaló su tanga, y chupo su vagina, la hago a un lado y succiono con
fuerza, me como su hoyo con mi lengua, y gime, grita de placer,
quiero que se venga, quiero que me escurra en la cara su líquido.
Y así sucede, puta es tan delicioso, sus gemidos son sabrosos.

Se acuesta boca arriba en el sofá y me sube en su cara, y
veo sus ojos excitados, y chupa, lame mi húmeda vagina y yo me 
dejo llevar, me muevo porque me encanta, grito porque quiero que
sepa que estoy disfrutando este momento, me pellizco los pezones,
me aruño el cuerpo, me jalo el pelo. Mierda quiero acabar, quiero
sacar todo este deseo que tengo, y lo dejo salir y grito, grito fuerte.
Venirme en ella ha sido la mejor parte del haberla contratado.
Mierda, muero por verla y comérmela toda, la necesito tocando mi
cuerpo, haciéndome sentir la mujer más feliz del mundo, y no solo 
la necesito yo, la necesita también mi vagina, necesita sentir esa
lengua por ahí, haciendo lo que solo Melissa sabe hacer, como 
solo Melissa ella me hace venir.

Esperé por ella más de dos horas en el aeropuerto,
resignada salí a la calle y tomé un taxi, quizá tuvo que hacer algo
en el trabajo. Le escribo y nada, la llamo y nada, su celular está 
apagado. Yo no dejo de pensar en esa maldita invitación, sus
nombres me atormentan en la cabeza. Nicolás y Vanessa, Vanessa
y Nicolás, ella y el, él y ella... ¿y yo? Yo quedé fuera de su vida,
del juego. ¿En qué momento perdí la partida? Llegando a casa aún
estaban los forenses enfrente, analizando la escena del accidente.
De cómo un conductor no la vio cruzar, y de como ella nos abandonó. Al bajar del taxi, la señorita de recepción me abrazo
fuerte.

— ¿Qué ocurre? — le pregunte confundida.

—Señorita Barbara, lo siento tanto. — dijo con lágrimas
y sollozos. Y entendí, entendí como cuando tocas el fuego y te
quemas, de una manera estúpida y dolorosa, un simple golpe de
realidad en tu cabeza. Melissa está muerta.

Y estoy aquí, enterrando su bello cuerpo. Llorando y
gritando al viento mi amor por ella, por qué no es justo, no lo es.
Las personas como ella, están aquí para darle ánimos al mundo,
para acompañar a estas almas perdidas en el camino de la vida.
Ese ángel que caminaba conmigo de la mano para darme un poco
de aliento en mis malos momentos.

Siempre estuviste ahí para mí, cuando más te necesite.
Llegabas a casa con una sonrisa de oreja a oreja haciendo
payasadas, recordándome lo bueno y lindo que tenía, a ti. Sabías
que darme en mis momentos de depresión, sabias como hacerme
sonreír siempre. Nunca en la vida superare esto, me hubiera
encantado irme contigo.

Y eso quiero, irme con ella. Irme y no regresar, no
despertar jamás. Tengo todo lo que pude haber deseado y por lo 
que luche, pero no te tengo a ti nena. Y no quiero seguir sin ti, no 
hay nada que seguir, no hay vida que vivir. Y si, el suicidio es una
opción, una forma de terminar con todo. Porque, al fin y al cabo,
¿qué es lo que en realidad quiere un suicida? No es dejar de vivir,
es dejar de sufrir, yo quiero dejar de sufrir y estar en ese lugar
donde este ella, solo ella para mí.

Las noches pasan, los días pasan y es mentira, con el
tiempo no se supera nada, con el tiempo todo duele más, todos
siguen adelante menos yo. Pienso en ti en lo que vea, no te saco 
de mi mente, y debí darte más de mí, más de lo que di, te merecías
el universo entero y me escogiste a mí. Nunca dejaré de amarte,
tenlo por seguro, te llevaste la mitad de mi 